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REVISTA DE LA SEMANA. 
UN AÑO PERSPECTIVA. 

Al inaugurar el presente año sus tareas el mo­
desto Carlan-y perdónesenos que de este modo a 
nosotros mismos nos llamemos- un deber de con­
ciencia le obliga a dedicar la primera Revista a 
platicar breve rato con los lectot·es a quienes, in 
pecto1·e, en todas se dirije, que por muy justo te­
nemos el abandonar la pluma, sabrosa y picante a 
las veces, verídica siempt·e, que todo el año nos 
sirve para trazarlas, por la arrinconada y cubierta 
de polvo a que en raras ocasiones recurrimos para, 
dejando a un lado el hablar de los demas, ocu­
parnos de nosotros mis mos. 

Al empuñar por vez primera en el presente año 
la destemplada péñola que en los últimos di as del 
pasado reposar, un pensamiento fi.jóse 
tenaz en nuestra mente, pugnando por verse tras­
ladado à la blanca cuartilla que con la mano opri­
miamos: :ibrese hoy, nos decíamos, por vez pri ­
mera, ellibro en cuyas hojas ningun mortal osara 
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A de Diciembre 
cuando el iovierno comienza, 
apenas el sol se oculta 
tras de la próxima sierra, 
en este lugar sia luces, 
sia faroles ni linternns, 
n las cinco de la tarde 
nos quednmos en tinieblns 
si la luna generosa 
sobre el pueblo no reneja 
la luz que del sol recibe 
en enarto creciente ó ttena. 

Al tocar à la oracion 
la campana dc la 
hombres, mujeres y nii'!os, 
se Bllntigunn y la rezan 
con devocion y con gusto 
por ser la hora en que dejnn 
de trnbajar en la villa, 
en el campo y en la huerta¡ 

---- --- _________ .....:....._ ___ ....,.. 
escribir un pronóstico favorable ó' ad verso para la 
clase médica; prcséntase a nuestra vista, y la des­
I umbra con su nítida blancura, un libro que he­
mos de ir llenando pagina por pagina, ora dando 
a conocer los adelantos que en España ó en el 
extranjero se íntroduzcan en nuestra ciencia, ora 
describiendo nuevos instrumentos inventados por 
profesores que nunça ce jan en s u a fan de facilitar 
las operaciones, ora defendiendo a nuestra clase 
:le los mil vejamenes a que todos los dia.s se la 
sujeta ó revelando las infiuitas ingratitudes que 
con ella se cometen; en una palabra, poniendo a 
nuestros suscritores al corriente de la ciencia del 
dia., de todo lo que se dice y piensa en los centros 
científi.cos nacionales y extranjeros, para que de 
ese modo, al llegar a su morada en busca de des­
canso para el cuerpo y de alimento intelectual 
para su espfritu, puedau encontt·ar reunido en un 
periódico lo que de otro modo sólo lograran con 
cuantiosos dispendios y multiplicandose al extre­
mo de hallarse en todas partes. Y esta idea nos 
sugirió otra con ella relacionada íntimamente: 
clamau un dia y otro dia los profesores por el mal 
trato que reciben en los pueblos, y tambien en las 
capitales, delasgentes co.l;l quienes se ven obliga· 
dos a mantonerse en contacto; ponen el grito en el 
cielo por la falange de intrusos, grandes y chicos, 
va1·ones y hembrns, que por do quiera pululan, y 
que cual verdaderos parasitos de nuestra clase, la 
chupan la escasa sangre que para nutrirse la res ­
ta; quéjanse algunos (los ménos, por fortuna) de 
.:¡ue la prensa no apoye-como viene haciéndolo 

hora en que todos cansados 
à s us bogares reg resa o, 
al abrigo de la !umbre 
que luce en las chimeneas, 
y donde formando corro 
charlan, murmuran y cennn. 
lHuy alegres cu:mdo llueve 
y contentos riegan, 
por juzgar asegurada 
de esta modo la cosecha, 
todos de noche descanson 
y duermen à pieroa sueUa, 
disfrutando los domiogos 
'J damàs dias de flesta. 
Solo el médico del pueblo, 
esclava de su clientela, 
descnnsa poco, y do nocho 
temiendo siempre se acur.st11 
que le despierten llamando 
con estrépito A la pucrtn. 

A oscuras y pensativo, 
por angosta callejuela 
regresaba yo t\ mi casa 
el dia de Noche-buena, 
despues de haber visitado 
à una jóven con viruelas; 
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constantemente-susjustas pretensiones ... t,pues MADRID 6 DE ENERO DE 1878. 
qué seria, decíamos de esa si 
periodismo cientifico no ex1st1era'? ¡,Qu1?n. habm UN AÑO :MA.S. 
de poncr de manifiesto, no ya sus sufr1m1entos, 
que harto conocidos son de todos.' no ya s u Í Damos boy comienzo a un nuevo año, y cosa 
prendimiento y amor a la humarudad-que nadie : por todo estremo razonable que dirijamos en tal du\ 
puede poner en duda y de los que hay ejemplos la voz a nuestros apreciables suscritores. 
elocuentisimos-sino los mil y un atropellos de j Saludamosles de la. manera mas cortés y afectuosa; 
que diariamente son víctimas; las mil Y una ar- . les dam os las mas espresivas gracias por s u conse­
bitrariedades que a todas horas con ellos se corne- ! cuencia y bondad, y finalmente, les deseamos un año 

t,Qué seria de los profesores que al salír de : tan feliz como puede disfrutarle el mas dichoso de 
las escuelas dejaran de pasar semanal ó quince- l los mortales que al ejercicio de la medicina se con-
nalmente la vista por un periódico de su profe- ! sagl·an. . 
sion, para conocer los adelantos, las discusiones ¡ ¡Felicidad para los que v1da el.es­
sobre di versos puntos de lJ. cien cia, los casos , tudio y en la pró.ctica de la mas difictl de las Cien ci as! 
practicos, cuya lectura enseña a veces mas 1 IIarto saben nuestros lectores que rara vez logra 
largos y eruditos artículos, y las diversas el mas afortunado médico apartar de sí, ni las pe­
nes profesionales que todos los dias se plantean'l : nosísimas molestias que lleva en pós el triste ejer­
i,Qué seria de nuestra profesion-y lo propio de , cicio de la profesion, ni los peligros de diversos gé­
las demas-si de pronto, en un momento dado, 1 neros que por do quier le cercan, ni los compromi· 

esa voz potente que se llama perio- j sos mas desagradables y aventurados, ni esa breve­
.. ... La )uz convirtiérase en tinieblas, el 1 dad de la vida que todas las estadísticas revelan con 

dia en noche perpétua, en eterna oscuridad. En l mortificante consecuencia, ni el sostenido afan con 
este concepto, pues, lector benévolo, que constan- · que procura, muchas veces sin fruto, esclnrecer, en 
temente, una y otra semana, pasas tu vista por beneficio de la humanidad y para gloria de la cien­
estas columnas buscando en elias un reflejo de lo ' cia, los impenetrables misterios de la naturaleza con 
que en el mundl) ocurre, ten la seguri- I que ú la. Providencia oponer diques a nuestra 
dad de que quien estas Revistas firma, procurara i soberbia al paso que abatir nuestro orgullo. 
tenerte al corriente de cuanto sucada, Y ser eco I Mas ya que para el triste mortal sen impoiible 
fiel de los pensamientos de la clase, . que no de 

1 
alcanzar en el mundo la felicidad absoluta por que 

otra manera podria corresponde.r favores que f suspirn; ya que ni una proporcionada dicha relativa 
sin cesar dispensau a esta pnbhcac10n sus nume- ! !ogre ep la el destinado a ser partícipe de los 
rosos abonados. I dolores, penas y ruiseria de la humanidad, ¡gocen al 

DEcro CA.RLAN. I ménos la mayor suma de bien que consiente esta 

oyendo al paso la 
el regocijo y la gresca 
de panderos y tambores, 
de voces y cantinelas 
con que la gente del pueblo 
la .Natividad celebra; 
y perturbado mi esplritu 
con la extraordinaria mezcla 
de encontrados sentimientos 
de alegria y de tristeza, 
cmpecé a escribir el Juicio 
sobre el ado que se acerca, 
sin saber qué variaciones 
tocar sobre el mismo tema, 
de pronósticos teniendo 
agotada la mataria. 

Veinte años hace que escribo, 
diciendo a la clasc médica 
en variados asonnntes 
de poética apariencia, 
«que la cosa vé a ser mala, 
.o que la cosa va a ser buena,.o 
cuando por desgracia es cierto, 
aunque decirlo me pesa, 
que siempre ha sido peor 
y se va pésima, 

I 
Cuando reinaba en España 

la libertad mas completa 
en matrlculas, en grados, 
en ejercicios y pruebas, 
los tribunales de examen 
con patriótica indulgenciu 1 

dando médicos al pueblo 
para curar sus dolencias, 
aprobaban sin reparo 
en numerosas materias 
a todos los aspirante;; 
que llegaban a la puerta 
sin haber pisado nunca 
los escaños de la escuela. 
Hoy, que reina la justícia 
y con órden se gobicroa, 
segun dicen los que mandan, 
aunque mentira parezca, 
existe en el plan de estudios, 
y se cumple y se raspeta, 
el derecho de estudiar 
en las fac ulLades médicas 
todas las asignaturas 
en cua tro cursos , , y cuenta 
que el curso dura ocho meses 
con vaeaciones y fiestas, 
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vida. de sacrificios, de abnegaoion y de amor que he· 
mos adoptado, como para dar ejemplo & la sociedad 
egoista y loca en qua nos ba. cabido la suerte de 
vivir! 

Y no se desalienten ni apenen al· ver que sus in­
cesantes estudios, su diligente observacion, sus 
experimentes repetides, no alcanzan a explicar de un 
modo satisfactol'io aquellos misterios: en la natura­
leza, las esencias, las fuerzas, las propiedades radi­
cales de los séres, el orígen y la trasmision de la 
vida, es aeoesario admitirlas siquiera no puedan ex­
plicarse satisfactoriamcnte; como es nece13ario ad· 
mitir en las ciencias los principies y los axiomas que 
constituyen las bases 6las condiciones necesarias de 
la doctrina. ¿Qu6 cosa es el espíritu1 ¿Qué es la ma­
taria? ¿Qué es el alma humana? bC6mo se balla esta 
unida al cuerpo, y de qué modo se efectúa au accion 

¡Quién lo sabel No hay tampoco necesi­
dad de ahondar tanto. 

Estudiamos al hombre, sano y enfermo, aislada­
mente y en relacion con los otros séres vivos y con 
la naturaleza entera; no dejamos de creer por tanto 
en la persona humana que formamos nosotros mis­
mos, y sin embargo de esto dudamos mucho de 
acertar a comprender bien, ni a explicar satisfacto­
riamente, la dualidad de sustancias que se unüican 1 
sin confundirse, en nuestra naturaleza, para consti­
tuir juntas la personalidad. Ese yo maravilloso, ex­
presion Jistintiva de la humanidad, participa a un 
tiempo de la naturaleza y de la ñsica: es 
a la par inteligente y animal; forma la. expresion de 
nuestra doble naturaleza. 

¿C6mo ha de tenor tórmino el estudio del médico 
si siempre marchamos tropezaudo de misterio eu 

¡En cuatro gruposl ¿Qué ganan 
la humanidad y la ciencia 
con acumular estudios 
para abreviar la carrera, 
si no hay tiempo suflciente 
para que el alum no lea 
la mitad de las lecciónes 
que se dàn en las escuelas? 

Con órden y con justicia, 
y con libertad estrema, 
siempro tonemos lo mismo 
on esta bendita tierra: 
muchos módicos de sobra 
dosde la córte a la aldea 
en actitu<l cspectante, 
sin destino ni clientela, 
con ansiedo.d csperando 
que vaque, eu Beneficencia 
ó en So.nidad, .una plaza 
dotada con mil pesetàS, 
pam acudir, como zangauos 
en torno de la colmena, 
a zumbar con pertinacia 
hasta cojor la prebenda. 

Esta cujambre de aspirauLes 
a la miel de las abejas, 

misterio, pasando por interminable série de dificul­
tades? 

Véase, pues, aquí un cnracter de nuestra. ciencia, 
ya que no peculiar a ella, muy predominante sin 
duda, y que nos obliga a esfuerzos hercúleos y per­
severantes, a contiuuadas investigaciones, y 8. con­
tenciones del espíritu que de contínuo le agitau, 
basta rendirle por fio, sin haber alcanzado las mas 
veces fruto alguno de provecbo. 

La tarea del médico es muy comparable, hajo este 
punto de vista, ala de Sísifo: su necesidad de estu­
dio es permanente y de todos los dias; por cuya ra­
zon ha menester, mientras su vida dura, de la reno­
vacion intelectual que de oontínuo le ofrecen el Zi­
ÓI'o y el periódico. 

Su conciencia unas veces, su amor propio otras, 
el debido respeto a las opinio»es y de¡;cubrimientos 
que aparecen como nuevos en el campo de la cien­
cia y del arte, basta sus materiales intereses, le 
fuerzan a recorrer las paginas de aquellos para in­
formarae de las doctrinas, de los pensamientos, de 
los recursos terapéuticos, de las practica5 que Eln el 
tiempo y en toda la redondez de la tierra. van ponién­
dose en boga, si bien las mas veces para caer al si­
guiente dia en el descrédito, ó para ver al ménos 
muy menguado sn prestigio. 

Y si eu todo tiempo, el lió1·o primero, el follelo 
luego, y el pel'iódico en fio, han sido en nuestra 
profesion de utilidad grandísima, hoy, por falta de 
una doctrina predominante, a la coal se conforme el 
arte con faeilidad y sencillez, 4 ser de 
necesidad absoluta. Graves ?frece, sin 
duda alguna, la adopcion de una doctrina exclusiva., 
que a la generalidad de los espíl'itus se imponga, 

es la causa principal 
de esa tenaz epidemiu 
de enfermedades morales 
que sufre la clase médica, 
y es a la vez un obstaculo 
para que lograrso puada 
el arreglo de pnrLidos 
que el periodismo proyecta. 

Sentadas estas premisas , 
so resolvera el problema 
de mi profético juicio, 
saeando per consecuencia: 
que el alio setanta y ocho 
sera fecundo en contiendas 
profesionules. cientlficas, 
industriules y domésLicas, 
sin ioLervencion algun<t 
de Marto, Dios de la guerra, 
ú r¡uien por Lur1,1o le toca 
eer el director de escena. 

Entre los muchos doctores 
y licenciados en regla, 
aspirantes a las plazas 
que se dau po1 influencia, 
s urgiran ri validades, 
celo!!, disgustos y quoja.'> 
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ejerciendo una eapecie de humillante absolutismo 
cientíjico, y no queremos pa.sar como sistematicos ni 
inclioados en demasía al tÍ priori, por lo mismo que 
reputamos perdurables las indagacioues que se ha.cen 
en busca de la verdad científica, siempre oculta en 
los misterios de la natut·aleza antes mencionados. 
Pero, ¿no ofrece asímismo gravísimas dificultades, 
invencibles a nuestro juicio, la completa falta de 
doctrin a? ¿Ha de vagar por toda la eternidad el arte 
sobre la redondez de la tierra, como si fuera un nue­
vo J udío errante, recogiendo y acumulando hechos 
y mas hechos, a menudo oontradictorios y con ma­
yor frecuencia infieles, sin enlazarlos jamas, sin 
realizar síntesis provechosas, bin fijar los cimlentos 
de cosa. alguna segura y estable? 

Mas lo cierto es que no pn se, de ahí por ahora la 
vida de la medicina, y que su misma pt·odigiosa 
mutabilidad ha venido a ser para. ella un motivo de 
envanecimiento y hasta un título de honor y de 
gloria cuyo valor no es hoy nuestro ó.nimo justi­
preclar. 

EL SIGLO MÉDICO tiene que seguir, como fatal­
menta, ese movimiento, de aquella manera misma 
que todos seguimos el movimiento del planeta en 
que habitamos. 

Por es o, con el propio y a un superior esmero que 
basta el presente, seguira el afí0 que comienza iu­
formando a sus lectores de cuanto notable ocurra, 
así en la esfera científica como en la profesional. 

Examínese su coleccion, que ya consta de 24 vo­
lúmenes; véanse ademas las de sus progenitores el 
Boletin de .Medicina y La Gaceta !Jfédica; compa­
rese el tomo correspondiente a cada año con el an­
teriot· y el sucesivo, y se vera c6mo cada cual re-

por considerarse todos 
mas dignos de la encomienda 
que el dichoso compañero 
a quien !e cupa oMenerla; 
y como e:dsten nomhrado.s 
auxiliares de reserva 
con opcion a los ascensos 
en todas las pla¡¡as médicas, 
los profesores sobrnntes 
sin en ferm os y sin renta, 
viendo para lo futnro 
cerradas todas las puertas, 
renegaran de su suerte 
y elegirAn otra senda, 
para no verse sumidos 
en espantosa miseria. 
Notaodo qoe en estos tiempos 
el charlatnnismo medra, 
y para vivir estorbao 
el decoro y la vergüenza, 
renunciaran al estudio 
y adoptaran el sistema 
de los reclamos y anuocios, 
con apoyo de la prousa¡ 
ya flogiéndose doctores 
de facultad extranjera, 
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fleja la medicina de aquel breve período, y todos 
j un tos la de la época Mtera. 

Es que un peri6dico bien hecho jamas puede en­
vejecer realmente, como no envejece el espejo en 
que se ha. mirado sucesivamente una larga série do 
generac10nes. 

¡Ese ha sido y sigue siendo nuestro empeño cons· 
tan tel 

U na verdadera -vocacion nos tt·a¡' o laraos años . o 
hace al estadio del periodismo científico; y esa vo· 
cacion, lejos de atenuarse con el trascurso del tiem­
po, ha ido robusteciéndose mas cada vez por virtud 
del habito, que no sin fundameuto se ha reputado 
siempre como una segunda naturaleza. Desde la ado­
lescencia pucde decil'se que hemos Hevado, aunque 
penosa, con aficion, y por tanto gustosos y siu fati­
ga, la vida del periodista científico, y rodeados de 
esa atm6sfera, vital ya para nosotros, tenemos el in· 
tento dl3 caer en el sepulcro . 

Es lo pasado preuda muy segllt•a del p01·venir. 
Aquello que basta boy hemos llido, eso habremos 
de ser lo que dure nuestra existencia.. 

Si eu tan largo período de tiempo llemos desem­
peñado con esmero nuestros deberes periodísticos, y 
cumplido los compromisos que con nuestros abona­

l.dos contra.jimos, con la propia fidelidad, y aun 
yor, se llenarún en adelante. 

¡Todos saben lo que somos, lo que hemos heoho 
y lo que podemos ha.cer! Las propias alabanzas, 
fueran, a mas de vanas é inmodestas, sospechosas; 
y las promesas carecerian sin esos antecedentes de 
todo valor. 

Hemos mejorado s u cesi vam e u te nuestra. publica· 
cion casi sin advertirlo; nos hemos rodca.do de dig-

con esLudios especiales 
pàr3 curar la jaqueca; 
ya reparLiendo pl'ospecLos 
por los cafés y tabernas, 
doode habra algun amigote 
que el negocio favorezca; 
ya estableciendo consultas 
gratüitas y secretus 
para que el puciente pague 
la indispensable receta; 
ya preparando brebajes 
para hacer la competencia 
en remedios espec{ftcos 
a la industria farmacéutica; 
ya citando enfermedades 
gravhimas y trem endns, 
curadas con una droga 
que se esplota en .. . las ;Batuecas. 

Por cualquiera de estos medios 
podran adquirir clienLela 
en Madnd, en Barcelona, 
en Sevilla y en Valencia, 
todos cuantos charlatanes 
se presenten en escena. 

Los módicos respetados 
por sn edad y su esperioncia, 
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nos ilustrados auxiliares para el mayor perfeccio­
namiento y mas esmerado desempeño de nuestra 
obra; ningun medio ni sacrificio hemos perdonado 
para corresponder dignamente a la confianza y esti­
macion de nuestros constantes fa-vorecedores; hemos 
procurado con anhelo vi•ísimo, y seguiremos pro­
enrando, aquellas provechosas reformas profesiona­
les que los tiempos han consentido, y hemos seguido 
con puntualidad, ya que no en toda ocasion con en­
tusiasmo, el movimiento de nuestra época. 

¿Qué mas .. ? 
Lo cierto es que nos sentimos satisfechos, conten­

tos y basta envaneoidos de nuestro propio des­
empeño. 

EL SrGLO Mrwrco, puede decirse que encierra 
en su coleccion la historia científica y profesional 
de nuestra época: forma una esp'ecie de archivo que 
por fuerza habra de consultar, pagina por ptigina, 
el que desée formarse idea de lo que ha sido la me­
dicina durante el siglo actual, así en España como 
en las otras naciones. 

Marcado dia por dia se encuentra en él ese mag­
nifico proceso que tanto envanece a la. ciencia mo­
derna, mejor quizas que por los resultades obte ­
nidos, con todo de ser muchos é indisputables, por 
los prodigiosos esfuerzos de estudio analítico, de in­
genio, de perseverancia, y de amor a Ja verdad y a la 
gloria, que caracterizan esta época de agita.·cion y 
de espernnzas. 

Úi'gullosns pueden estar las oieueias, y entre 
elias la medicina, como pa1:tícipe de la gloria de sus 
auxiliares, al ver las aplicaciones que 
sus descubrimientos han tenido y siguen teniendo. 
Si posible fuera suprimir con la imaginacion el pro-

estublecidos en pueblos 
donde huya media docena 
de alumnos de medicina 
concluyendo la carrera, 
tendrftn que sufrir con calma 
las disputas y polémicas 
que los hijos de Esculapio 
susciten en su presencia, 
sobre si debe decirse 
teucocitemia ó leucemia, 
gtycosliria ó glucosuria, 
perlcsia ó hemiplegia, 
discuLiendo anta ol concurso 
de paletos y paletus 
sobre los grandes progresos 
hechos por la terapóatica 
pura curar fú.cilmente 
las afecciones internaB, 
dando los medicamentos 
on settos con .ios obleas 
ó en grdnntos muy bonitos, 
relucientes como porlas. 

As! mostrara sn ingonio, 
su ilustracion y modestia, 
la juventud estudiosa 
desde la corte a la aldea, 

r ' 

' . 

gresar de las ciencias físicas y naturales, apareceria 
la humanidad en un a.traso cuya idea entristece. 

Prosigamos, pues, en nuesbra noble tarea, y ayu­
demos todos-como podamos y cada cual en la medi­
da de sus fuerzas-ñ ese movimiento progresivo, que 
forma el ml\s característico distintivo impreso por 
la mano de Dios en el hombre al juntar íntimamente 
un a.lma inmortal cou su perecedero cuerpo, consti­
tuyendo en aquella misteriosa asociacion el mtis per­
feeto sér que creara su omnipotente mano . 

Por nuestrn. parte no omitiremos al efeoto dili­
gencia ni sacrificio, y llenos de confianza esperamos 
que no han de faltamos, ni el auxilio, ni el favor de 
los entusíastaa cultivadores de la ciencia. 

1fENDBZ ALVARO. 

REV1STA DE MEDICINA PÚBLICA. 

" ............ Quod medicDrum. l!l t, 
Pt·omittt lllt medioi; tracta n 

(H OBAOro. L ib. 1eounà., Ep. I!} 

Advirtiendo, el cclebrado poeta latino de quien hemos 
tornado el prccedentc epigmfe, cuún profunda revolucion 
babian sufrido en Roma las costumbt·es, y cómo aquel 
pueblo Ugero y frívolo habja contraido la mania de es­
cribir vet·sos, hizo notar que un ignorante en la navega­
cion no se metia a didgit• un buque, ni a prescribir un 
emético quien no supie1·a administrarle, añadiendo, en 
fln, aquellas palabras de arriba¡ esto es, crue solamente el 
médico obra en medicina, como se ocupa tnn §ólo ol her­
rero de su fragua, 111 paso que sabios é ignorantcs es­
cribian y poetizaban en s u tiempo a qui en podia mas ..• 

Así sucedería por entonces, mas en adelante se ban 
trocado de tal suerte las cosas que hace de médico todo 

conquistando los aplansos 
de la gente lngareda, · 
que al ver tantos estudiantes 
de precoz inteligencia 
convertides en doctores 
casi on cuatro priinavoras, 
juzgar6n cos:\ muy fàcil 
y barat.l1 la carrera, 
y contaran do seguro 
con sobrada coocurroncia 
do aspirantos al rlestino 
que el barbero desempoua, 
aun bajando Jas igualas 
y reduciendo la renta 
a die¡: fanogas de trigo 
y cuaLro cargas de leda. 

Tal es ltl gran perspectiva 
que el porvonir noR presenta, 
con sombras y con temores 
de transformo.cion séria, 
si Dios con su gran poder 
no lo evita ó lo remedia 
segun se lo ruega y pide 

BEt-IrO Ri!.V' .!l'\ A 

Espinardo de Diciembrc de i8ïï. 
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et r¡ue quiere; y si a llerrero no se pone la gente con 
igual deserobnrazo y donnire, mejor se debe que :í otra 
causa n lo dnro del oficio y al riesgo de magullarse una 
mano ó de quemnrse con el hierro candente. ¡A.l1ora, en 
punto a escrihidores y poetastros, eso si, continúa s ien­
do la co;;echa tan abuodnnte, que no deja lugar al deseo! 

1\Ias, hoy por hoy, quizas nada haya de que tanto pre­
suman las gcntes, sean ilustradas ó sin lustre, como de 
sus conocimicntos bigiénicos; cosa por demas natural, 
des•lo quo en las escuelas de primera y segunda enso­
iíanza se d:í. una mano de barniz higiénico :l todo )Jicllo 
'Viviente que por elias ntraviesa, barniz que se encarga 
luego dc renovar con frecuencia la brocha de cierto lina­
gc de esct·itot·es . . ¿Quién no ldgieniza en nuestros dias? 

Succdc, entre tanto, sin embargo, que la higiene de 
cardcter cientifico, la higiene formal y profunda, la des­
tinada :i. pl'Oilttcir importantísimas y tmscendentales me, 
jorns sociales, la que obra beneficiosa y seguramente en 
pró de la pública salutl, se vé-como sus berm:mas la es­
tadística, l:l demografia, la climatologia, la geografia 
mé !ica y la epirlemiologia-desatendida, ec bada al ol­
vido y desairada, no ya solamente por los Gobiornos y 
autoridallcs, sino-¡y esta es la des·licha mayor!-por 
quienes con esmero y vivísimo interés debieran dedicar­
se <i su cultivo. 

¿.Es qlle el caracteL' popular, y aun ¡Jopr¡,lachero. que :i 
titulo dc una mentida, ó al mtloos vana filantropía se ba 
daclo on nuestL'O tiempo A la bigiene, ha retraido de su 
cultivo a Jocs dispuestos para bacerla fructificar 
copiosa mento? 

¿Es quo mcdiantc csc cultivo ningun provecbo nr me., 
dl'O pm·sonal se alcnoza, micntr2s que al contrario suolo 
rccolectnL' no cscasos duelos y quebrantos el que se mue­
ve a impulsos de talcs aficiones? 

¿Es que, en nucstro país, opone el desconclerto de la 
administracion tan insuperable obstaculo al sério estu­
dio de esta cicncia, que no balla el mas entusiasta, ni 
aun :í costa de indecibles y penosos esfuerzos, aquellos 
màs importantes y precisos datos que se requieren para 
daria el apetecido y conveniente impulso? 

en fio, que por no baberse enseñado untes la bi­
¡;ieoc, y ménos la medicina pública, en nuestras univer­
sitlades, y dnrse actualmente en elias una enseñanza es­
casa y de car.ícteL' escol:ístico, no poco rutinario y aroa­
nerado en verdad, por punto general, ni aun aficion se 
col>ra :\ esta imporLantisima ciencia, cuyos dominios van 
dilatítntlose dia por dia y de la m:ís admirable manera? 

Sea de esto lo que fum·e, y oeurra lo que quim·a en 
nueslro país, el hecho de verdad es que en las mas cul· 
tas nacioncs se fija ya extraordinariamentc la atencíon 
cu cuanto a la salud pilblica concierne; qne ;au forroan­
llose en todas, socicdad.cs consagradas a un sél'io y pro­
fundo estudio de los m:'ts graves y difíciles problemas 
lligiénicos; que ban llcgado a reconoccrse de un modo 
muy general las ventajas de Ja prescrvacion de las enfer· 

mellarles sobre su curacion, especialmente cuando se 
! trata de granlles masas de indivíduos; y que no pode· 
I moc; r.onsentir por tanto los españoles en permanecer 
! indefinidamenle en la actual postracion, que si mucbo 

1 tiene de cómod,, no tiene poco de vergonzosa. 

J Ya que In aficton al estudio de la higiene y so­
' ciat va despertanllose en todas pn•tes. es que 
1 el periM ico méllico trate con mayor estension que basta 

el presente, y difunda en lo posible, este Ól'den de cono­
cimieotos, y adcmas que tomemos parte losespañoles en 
el dicboso movimiento que se generaliza con tanta ra­
pitlez. 

rtay en 'Pal'is dos sociefladi'S de higiene recientemente 
organizadns: la Societè 'Fnmçaise d'hy,qiène, y Ja Societé 
de JJ1édécine pnbtir¡ue et rfhy{liène professionelte, Y las 
bay an:\lo:;as en Lóndres, eu Bruselas y basta en San 
PPterc;burgo ... ¿No es ya tiempo de pensar en la crea-

I cion de una Sociednd de higiene ¡nibtica españota, que I se estienrla n las principalPS poblaciones de la península, 
sm n'fnc con rcsillencia cu la capital?. ¿A.caso no ha 
la bora dc tratar asnnto'> tan gt•avcs con la elevacion, el 
dctenimiento, la copia de datos, y aun pudiera añadir­
se la formalidad qu' ml'recen? 

Mac; prescindir.nds hoy de la de este pen­
samiento, y ciñéndonos a las facultades y medios que 
est{m al aleance del periodismo, vam'>s a exponer nues· 
tro ¡wopóc;ito en lo q11e nos concierne. 

En artículos de Reuista. mis ó ménos c«teusos y ñ·e­
cucntcs, iremos dando noticia de aquello que merezca ser 
conocirlo; ventilareroos las cuestiones importautes 
que !iuéesivamente vayan presentandose, tanto relativas 
à la higiene pública y social, como a la sanidad mariti* 
ma, a Ja epidemiologia, a la estadística, a Ja demo· 
grafia, a la geografia médica' y a cuanto pueda afec-· 
tar, favorable ó desfavorablemente, a la salud del hom­
bre; y manifestaremos en toda su desnudez , aunque 
con la mayor honestidad posi ble, el cuadro tristísimo y 
repugnante de los males físicos que afligen a nuestra es­
pecie, menoscaban su salud, reducen el breve liinite 
de su f'!istencia, corrompen su moral, y le privan del 
posible bienestar, arrebatandole, en una palabro, la única 
felicidad que ¡mede en el mundo prometerse. 

Ilaremos ver asímismo que nuestra sanidad represen · 
ta un mónstruo horrendo y cstéril, y que habra de re. 
sultar inütil, cuando no d.1ñosa, mientras no sc reforme 
con iuteligencia, ó mas bien se crée de nuevo. 

Y al paso que revelemos el espantoso desconcierto en 
que yace este ramo de la administracion, nos atreverc­
mos a proponer, con esmerada diligencia y fundando 
nucstro rlict:ímen en sólidas consideraciones, aquellos 
modios que debcn cmplear los Gobiernos, cumpliendo el 
m:ís sagrado do sus deberes, para la pronta y segura 
correccion de tan gravísimos daños. 

La ocasion para acometer esta obra, con mas vivo iu­
tcrés que basta aquí, no deja de ser oportuna. En la últi-

• 
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ma noche de Diciembre se ba becbo un empadrona­
miento general, que dara en plazo breve por resultado el 
Ceru& de nuestra poblacion; y por otra parte hemos de­
bido, no ha mucho, a la atencion del señor general don 
C3rlos lbañez, dignísimo Director dellnstitrsto geogrd­
{ico yMtadístico, un ejemplar de la importante y curio­
sísima obra que acaba de publicar el Instituto de su 
direccion, en la cual se hallan recopilados cuantos datos 
ban podido reunirse acerca del Movimiento·d6 ta pobta­
cion de Es¡>aña en et decenio de i86t d 1870. Sobre 
.esta base, y la no ménos firme del resultado de los tra­
bajos censales que abora comienzan, ptrede apoyarse 
alguna sólida construccion. Son de inmensa importau­
cia los datos estadísticos para la solucion de muy graves 
y dificiles cuestiones higiénicas, aunque distamos de 
encomiar los resultados dc esas pequeñas y fraccionru:ias 
estadísticas1 para la generalidad empalagosas y estériles, 
ba€lia las cuales advertimos escesiva aficion. Alimentau­
do las-columnas de los periódicos con cuadros tan sólo 
comp1:ensivos de una sema na ó de uo mes,· re1ativos al 
m(}v.imiento de la poblacion en las-grandes ciudades de 
.diferentes naciones, privados, por lo comun, de las mas 
necesarias garantías de exactitud, é insuficientes de 
ordinario para proporcionar aquella seguridad que ofre­

las estadisticas formates, en que se abraza un cre­
cid.o número de hechos, y de las cuales se desprenden 
leyes rcspetables y constantes relaciones que itnporta 
conocer, se cansa inútilmente a los lectores, haciendo a 

la estadística fastidiosa é impertinente. _De un número 
corto de hechos no pueden deducirse conclusiones de 
verdadera importancia, que al cabo habrin de fundarse 
en la teeria de las probabilidades. 

' 
La .. 

pot>de ser 

{ Local .... 

.. 

Huiremos, pues, de la estadística fracmentaria y en 
pequeño, que só lo tenga por objeto el conocim.iento de un 
hecho accidental y pasajero, ó propio de un determinado 
país. 

Sirva este pequeño articulo cómo de preliminar a Ja 
seccion de nuestro pedódico, que inauguramos. 

SALÚBR!'l'ÀS. 

MEDIOS PARA LA. ANESTES IA QUIRURGICA. 

Haoe ya muchos años que el Dr. V elpeaú se larn:eataba 
de que no existiera naua capaz de destruir el dolor 
despierta en los operndos la accion de los instrumentos 
cortantes; pero hoy se han sucedido los adelantos con tanta 
rapidez, se han efectuado tantas conquistas en medicina, 
que pueden practicarse las operaciones sin q11e el paciente 
tanga apenns conciencia de lo que le pasa , con lo que se 
evita esa hemorragia nerviosa, por lo ménos tan temible 
como la pérdida sangu!nea . 

Falto.nos espncio paro. hacer, cual fuern nuestro deseo, 
un examen critico de los principales medios que · se hao. 
propuesto como nnestéqicos, por lo que nos limltaremos a 
clasiflcarlos con arreglo al cuadro adjunto, que propone­
mos como nceptable, dando luego noficias de su 
parta histórica, con algo acaren de sus veutajas é inconve­
nientes: 

Mecanica .. .. !llfedios Tortorea. l · 

l
Empleo del frio. Estranguladores. 

Fisica Dél. àe carborlo. .Apa rato de Esmarch. 
· • · · • · · Proceder de Letamendi. 

Rlectricidad. 
& Em plastos opiàdos. 

Medicamentosa .. ]Pomadaa. clorhidrico monoolorado . 
} Uso del 10doformo. , , biclorado. 
I Eteres clorados. • • • . . . , , triolorado. 

, , tetraclorado. 
I Mecanica .... I Método de ;aspiraciooes rapida s. 
Física J Aumento ae la presion atmosrérica. 

• • • • • • • f Dismioocion • , 
Dermis ....• I Lacta to sódico. 
Veoas ...... flnyecciones de cloral. 

r 

Eterizacion. 
Iohalacioo de amileno. 
Cloroformizacion. 
Uso de Ja mezcla normal. 
Bromoform•zacion. 
Inbalacion del óxi&o. nitroso. 

t • bicloruro de melileno 
• • acetona. 

Gener .li.. Medicamentosa.. Pnlmon .. 
» aldeido ordioario. 
» » beocioa. 
• » nitrlto de amilo. 
, • aler iodbidrico. 
» » agua de Colonia. 

Fumar ópio, etc. 

{

Uso inten\o del ópio. 
Kslómago. • . » • , » cloral. 

• • , alcohol. 
Psicológioa. I Hipoot!slllo. . 

· .Magnettsmo an•mal. 

i ' , SJ} 

Los nnestésicos locales $e han empÍendo desde muy all· I guiadores y los tornir¡uetes tienen la ventnja. de aplnstnr ' 
tiguo: las tigaduras y los vendajes apretados, los estran· los vasos cuo.ndo se aplican metódicamente, y por lo tauto 

• 

• 
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producen la anemia sangrt.fMa y 'Tlerviosa del miembro, 
en cuyo caso no corre el operada rie@go alguno. En estos 
últimos aiios se ha estendido mucho un aparato para ob­
tener la iEquemia, que, iniciada por Grandesso Silvestrí, 
de Padua, ha &ido modificada por el Dr. Esmarch, de 
Viena, y se le conoce con es te nombre. To dos estos medi os 
mecànicos, de fàcil y comun empleo, tienen la desventaja 
de ser frecuentemente dolorosos, producir parfllisis, gan ­
srenas y otros trastornos, inclusa la embolin. 

Por eso se han buscada otros, entre los que tenemos al 
frio, cuya accion estupefaciente aprovechó Stooha, pero 
que suele dar margen a la gangrena y consiguiente pérdi­
da de la parte. Bien graduada, por medio de mezclas fri­
gorlficas y un termómetro, puede usarse impunemente. 

En propuso M. Tbaulow en Dinamarca el rot{u·ro 
de carbono, pero fué desecbado cuando Delpech demostró 

8 us propiedades nocivas, basta que en 1874 le puso otra 
nz en boga Cl. Bernard, al publicar una série de observa­
ciones confirmanda las ideas de Delcominete sobre su valor 
anestésico. La primera impresion que produce es de frio 
intenso, pues desciende la temperatura de la parta a fO y 
mfls grados hajo O, màxima cuando se le bace evaporar 
por medio de un fuelle (.A.Tch. de 111ed. hetges.) Bastan 

6 30 gramos para producir la anestesia, pero tiene el 
inconveniente de oler muy mal, por lo que lo añade Gui­
llaumet un poco de tintura de iodo que le quita su mal 
olor, si bien lo hac e mñs caustico. Hoy sólo le usan 
l'rll\f. Deneffe y Vanwette. 

El Dr. Lotamendi dió a conocer llace pocos años un nue ­
vo proceder para la isquemia sangulneo-nerviosa, funda ­
do en la acci on refrigerant e det éter, debida a su gran 'YO­
·latibilidad. Primera se irrita y enrojece la parta, mas lue­
so queda insensible. A nuestro juicio tíene los inconve­
mentes de todos lo(medios que ejercen 8U accion por robo 
de calórico. 

La anestesia eléct1'ica deja toda"ia que desear, 
a pesar de los ensaJos practicades primera por Richardson, 
y mas tarde por Lavallée, Fonssagrives y Nélaton. Pero 
os lo cierto que las corrientes centrlfugns contlnuas disrni­
nu¡en la sensibilidad, como lo ba demostrada Althaus: 

otro tanto decimos de la faradizacion . 
¿Habremos de entrar en detalles para demostrar la vir­

tud anestésica local de los ?tzedicamentos opiados y cloro­
fórmicos? 

El iodo{onno, descnbierto en f8'2:2 por Sernllas, fué 
introducido en la Mataria méclica por Bouchardnt, que lo 
considera corno sedativa y unestésico local, dandolo una 
importancin e:xtraordinaria bajo este último concepto. Los 
méclicos alamanes lo emplean mucho, sobre todo en der_ I 
matologla, paro esta en desuso entre los franceses y espa­
ñoles. Nuestra farmacopen no lo menciona. 

Para practicar la anestesia se ba valido Wigers da las 
sustancias que resultau de la accion del cloro sobre el éter 
clorhldrico, que son: 

El ciOl"'ll'' do etilo lllOnoclomdo, Os Olt; hiervo & 04°; denstdnd: f,llf07¡ 
» • bioloro.do, Ot 1I3 Ols; " n;•, t 1 ,.j4(15; 
• • Lrtclorado; O! IIt Ol,u » 1 02"; f ,530; • " wtraclomdo; o, H , U6°; 

paro ninguna se emplea ya en el dia. 
Con verdadera afun se han buscada las snstancias capa - ¡ 

ces de producir la anestesia general. Indicaremes primero ' 

el meclio sirnplemente mecanico propucsto por el Dr. Rou­
will, que fué publicada en el Philadctphia medicat Times 
y consiste en practicar una série -:lo respiraciones muy fre­
cnentes y pro{undas por espacio de tres minutos; enton­
ces, cual si se hubiese da1o una gran carrera, sobreviene 
1:1 o!uscacion cerebral y pérdida de la sensibilidad, en cuyo 
estado puede operarse. No necesitaremos decir que mane ­
ra tan especial de producir la anestésia es muy propia de­
los nerte-nmericanos. 

Como circunstancias ftsicas que producen la anestésia,. 
debemos ei tar el aumento de ta presion atmos{érica, de- . 
mostrada por 1\t:. Pravaz, director del Instituta 
de Lyon, y esperimentada por Ducrocg, y el enrarecimien­
to det ai1·e, cual se vé todos los dins en los aereonautas -y 
en las ascensiones a montañas elevadas . Una y otrà de­
termina el sincope, en cuyo estado puede oporarse. 

El Dr. Meyer ha publicada en el periódico Centratblat 
fiir die 111edici'Tlisclum Wissenschaften, núm. 35, 1875, 
un articulo en el que aconseja las inyecciones hipodérmi­
cas de laçtato sódico, a la dósis de fO a iS grarnos para 
antes de practicar las operaciones, pues dice que provoca 
un sueño profunda, verdaderamente comparable a la anes• 
tesin. El Dr. Virchow, que le ha empleada, garan.tiza tam­
bien su segura accion. 

Se ha querido emplear la inyeccion i'Tltravenosa de 
ctorat, que tiene muchos partidario$, aunquo no pocos 
enemigos, entre los que descuena el Or. Troquart. En la 
sesion úHimamente celebrada en el llU.vre por la .Asocia­
cion francesa pa1·a el adelantamiento de tas ciencias, 
se ocupó 1\lr. Frank de los accidentes cardiacos y respi, 
ratorios producidos por tas inyecciones intravenosas­
de cto,rat, que suelen ocasionar la muerte !nstantanea 
por cesncion brusca de los latidos del corazon ó por la pa­
ràlisis de la caja toràcica y asfuda consecutiva. Creemos 
haber dicho lo suficiente pa.rn que se destierre de la pr ac ­
tica es;ta clase de anestesia que ofrece sérios inconve­
nientes. 

Conocida es de todos la anestesia producidn por el éter, 
dada a conocer en f846 por el americana Cl:t. Jackson, 
divulgada en Inglaterra por Liston y en la .Acadernia de 
Ciencias de París por Malgaigne: descubrimiento quo pro­
vocó grandes debates que duraran todo el aüo i847 en la 
Academia de Medicina, has ta que a fines del mismo em ­
pezó A usarse el cloroformo. Muchos son los aparato.s in­
ventades para la eterizacion, como los de Cttarrière, 
Renault, etc.; pero hoy ha caido en desuso, y Eólo el doc­
tor Tripier la omplen en Lyou para los niños . 

Descubierto en 1844 por Balard el amileno, trató de 
emplearse con idéntico objeto y Mr. Snow eu f856 hizo 
varius esperiencias que, comparadas con el Cloroformo, le 
condujeron ñ los sigaientes resultades: 

1.0 La excitacion del primer per{odo es menor . 
'2.0 Su accion es mas pnsnjera. 
3.0 Tras el estupor nunca queda esa exaltacion tan 

marcada, sobre todo cuando se emploa el éter; y 
4,0 Durante la anestesia el pulso se oonserva lleno y 

frecuente, arnplios los movimientos respiratorios y calien­
te la piel. 

obstante esto, estudiada su accion por varios prore ­
sores, desprestigióse por su mal olor y accion tóxica, ela-
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mostrada por Debout en algunos casos desgraciades. Ade- ' 
mas, su estrema e:tije un aparato especial y 
que las inhalaciones sean muy continuadas. , 

El procedimiento anestésico que ha movido una revolu- ! 

ci on en la. medicina operatoria. es. sin disputa alguna, la 
cloroformizacion. Descubierto el cloroformo en 183 ·1, .: 
casi al mismo tiempo por Liebig en .A.lemania, Souberain 
an Francia y Samuel Guthrie en los Estados-Unidos, fué 
introducido en escena por Simp son y ensayado por Flou· 
rens, que lo sustituyó al éter. 

Su accion, como se sabe, divldese en tres perlodos: 
excitacion, t<Jlerancia y colapso. En este úUimo es , 
euando, segnn el Dr. Noel, de Lovaina, se presentau los ¡ 
latidos caracterlsticos de las venas yugulares, subclavias y 1 
au.n de las faeiales. 

Tocante a la manera de usarle, la resumiremos con 
Chassaignac en los siguientas preceptes: 

1. 0 Debe usarse cloroformo puro. 
2. 0 Se colocara al paciente en posicion horizon tal. 
3.0 Se procurarà ellibre acceso del airo junto con el 

clororormo. 
4. 0 lmpldan se al paciente los movimieutos extensos. 
5. 0 Vigllese constantemente el estado del pulso. 
6. • Se suspenderan las inhalaciones durante el co­

l apso; y 
7: saberse antes si hay lesiones del circulo ó 

respiracion. 

Es indispensable conocer si el cloroformo esta puro, para 
lo que se practicau los siguientes ensayos recomendados 
por Cattel: cuando tiene, alcohol, se torna verdoso con 
el cromato potasico ó mejér con el acido crómico; coa- j 
gula la albúmina y disminuye do volúmen con el agua. Si 
tiene éter, se inflama al acercar una cerilla, dando una 
llama. rojo-oscura y mucho humo. (M. Rousin ha propues­
to emplear el binitro-sulfuro do hier.ro que, insoluble en 
el cloroformó puro, se disuelve cuando tiene alcohol ó 
éter.) Los aceites pirogen!Ulos se reconocen porque el 
acido los ennegrece. El ag¡za por el color azul 
que toma el sulfato de cobre anhidt·o. Et oloro y los dcidos 
clorhidrico é hipocto1·oso, precipitau en bla nco por el ni­
trato argéntico; y el papel de tornasol es decolorado por 
el primero, enrojecido por el segundo, y primero enroje­
cido y docolorado despues por el tercero . El atdeido re­
duce las sales de plata. Los cloruros orgtínicos positivos 
(que son los que prodncen el dolor de cabeza, la tos y I 
basta la muerte) destilaudolo con acido sulfúrico . Eu ftn, I 
el cloroformo puro se evapora sin residuo y destila a 
los 61·. 

Sabemos que la inhalaeion del cloroformo puede 
nar la muerte, segun se desprende do una curiosa estadfs­
tica del Ur. Koch, que no publicamos por falta de espacio. 
Pues bien: atendiendo a estos casos desgraciades, el doctor 
Paul de Baudelocque ha emprendido una série de esperi ­
mentos en los l)erros, A fia de dedncir la dósis necesaria • 
para producir la anestesia por una rnezcta normat de atre I 
11 ctoro{orm.o. Hé aqul sns resultades, que publicó en la I 
Thése de Paris, 26 de Julio de 1875. 

f. 0 La administracion del cloroform{) en un espncio 
Cerrado, es el único medio que permite exactamente l 
Y estudiar sn nccion à determinadas dósis. ' 

\. 

:2." La mezcla administrable se obtiene uniendo una 
cantidad conocida de cloroformo, con un volúmen dado de­
aire. 

3. 0 El titulo de la mezcla aéreo-clorofórmica eapaz de 
producir la anestesia en el perro es de gramos de clo ­
roformo por fOO li tros de aire, ó de 3,90 por :100 en vo­
lumeu. 

4. 0 Un 3,90 por 100 produce la anestesia completa en 
los perros adultos, cualquiera que sea su peso: bs dósis 
inferiores no la determinau por completo. 

5. 0 De los esperimentos de Snow se deduce que las dó­
sis variau con los animnles: los ratones aolo necesitan el 
2 por 100. 

6. 0 Seria útil conocer la dósis para el hombre, pueS' 
una vez conseguida podria emplearse el cloroform o sin te­
mor alguno, como una sustancia cunlquiera. 

El bromo formo, descubierto por Lrewig , es de accion 
anàLoga al cloroformo, pero no alcanzó sus laureles. 

H. Davy indicó que el óxido nitroso, euando se respira, 
produce nn afecto comparable al que determinau el étor y 
el cloroformo. Su inhalacion provoca una especie de ale­
gria , de donde le vien e el nombre de gas regocijador; pero 
no puede estenderse su uso, porque es muy diRcil de obte­
ner pnro y la pequeña de vapor hiponltrico que 
le acompaña espona a muy graves desórdenes pulmonares. 
El qulmico espaflol Dr. Olmedilla dice que nunca ha po­
dido notar esa sensacion de placer que citau los autores. 

Se ha propuesto tambian como anes,ésico, pero se usa 
poco, el bictornro de rnetiteno, descubierto por .Reguault. 

La acetona tambien se ha empleado; y M. Chambers 
dice que su inhalacion produco el sueño, mas bien que la 
anestesia, pues los operades despiertan con facilidad. 

Esta incluido entre los anestósicos generales el atdeido 
vfnico, sustaacia descubierta por Drebereiner en f8'2f; mas 
su uso no se ha por que produce una tos vio­
lenta y su grande a6nidad para con el oxigeno le hace 
muy peligroso. 

Asimismo suele emplearse la bencina, descubierta por 
Faraday en f8::!5; pero su acciones poco enórgica, aunque 
por demàs inofensiva . 

En atencion a sus buenos efectes para las enfermedades 
del pecho y sn poder soporlfico, M. Lecop ha incluido al 
nitrito de arnito como agente anestésico; pero luego re· 
sultó que es muy irritante . 

El éter iodhidrico, descubierto por Gay-Lussac en fR15, 
es muy difusible y obra enérgicamente sobre la economia 
animal: se emplea , aunque poco, pues se necesita un apa­
rato especial para su inhalacion. 

En una comuuicacion del Dr. llugues hida en la Socie· 
dad de medicina de Niza, diee que ha obtenido muchas ve· 
ces la anestesia empapando un pañuelo con agua de Coto­
nia, y colocé.ndolo a cierta distancia de la nariz por espacio 
de siete miautos. Este procedimiento, de suyo tan inofen­
sivo, tiene ademas la ventaja de provocar una ínsensibiti­
dad trauquila y que dura cerca de dos horas; pero el grava 
inconveniente de producir tan solo afecto cuando se trata 
de iadividuos muy escitahles . 

Sabido es que los primeres ensayos de anestesia que se 
praeticaron, se reducia11 a aplicar à las nariees una espon­
ja em papada en ópio, en agua de yerba-mora , de bnle-
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ñQ, etc.; y que los orientales fuman el ópio y el haschiçh 
(producto del cannabis indica) que, les entontece y hac e 
dormir por !argas horas. ¡A qué estado de 
miento conducira -à los orientales esLe vicio cuando el em­
parador de la por consejo de los ingleses, acaba de 
prohibir el uso del ópio en sns domiolos! Pues bien , este 
estada de postracion o\ que tales sustancias conduce, ha 
quorido aprovecharse por algunos cirujanos. 

Por medio de medicaciones internas, puede tambien pro­
ducirse la anestesia; en cuyo caso nos hallamos con el ópio 
-y sus preparades, narcóticos por escelencia. 

Descubierto el clorat en 18371 por Li..ebig, dió margena 
q_ue Dumas y Stredeler se ocuparan de él: pero no se em­

en medicina has ta bnstantQ tiempo des pues, en 
fu6 iotroducido por Liebreich. M. Bouch.ut se ocupó en 
el Congreso internuckonal de Bruselas de su accion anes­
tésica que reconoció en 8 ó fO.OOO-casos; cuyas observa­
ciones vieron la luz el año f875 en el JJuttetin génerat 
cie Thérapeutiqv.e. Lissonde le pref\ere A todos los uar«ó­
Licos porque su accion es rapida, segura y no da lugar ó. 
trastorno alguna. 

Finalmente, la aceion fisiológica del alcolurt dos 
periodos: de exattacion y cotapso¡ pues bien, mientras la 
embriaguoz han operado muchos médicos..ing,le.sps. 

l\o terminaremos estas mal pergeñadas lineas.. sin antes 
indicar que en 1859 qui so servirse Broca del hipnotismo 
6 su.e11() sondmbúto para practicar las operaciones sin con­
ciencia del operada, lo mi§mO que del magnelistno a1li­
mat: medios ambos que est.An ,muy Jejos de hallarse plena­
menta demostrades. 

Hi: aqu1, pues, someramente bosquejado, el arseJllll de 
agentes anesté.sicos de que el médico operador puede echar 
mano para aniquilar con mas segu.r!dades a ese terrible 

del nombre . quo 80 llama enfermedad , 

DR. V. P.EsET , 

GENEALOGIA DEL HOMBRE. 
I. 

EL problema de la génesis humana se relaciona por tm 
lado con la biologia general, por otro con la creacion del 
Universa; es, pues, indeterminada dada la naturaleza de 
sus limites. 

A partir de esLe principio, evidente por sl mismo, claro 
esLll que el problema no puede resolverae sino de un modo 
tambien indeterminada. ¿Por qué, pues, la ambiciosa pre­
tension de buscar y sorprender al hombre, no ya en su orí­
gen, ¡¡ino en la causa de su originalidad? 

¡Ah, si ruera permitido perder tiempo en digresiones, 
yo manifestaria la razon det hecho! ¿A.caso necesitaria re­
buscar te:dos dc médicos y fllósofos que con conocimieuto 
de causa no hau tenido. ni tieneu, inconveniente de sus­
ct·ibir los mayores absurdos sólo por alcanzar calebrid3d? 

Quédense los unos con sus y loi otroa con sus 
pomposas sutilezns¡ mientras nosotros a la 
necdogta del hombre, le tomamos tal eual nos lo presenta 
Naturaleza: orgauizBdo como viviente y criatura como he­

del Criador. No hay por qué repetirlo: la organiza­
cton y la vida a ser la slntesis realizada de un. una­
lisis irrealizable. 

esto, ha! comenza:- con. la 
cuya functon orgàntco-vttal es el punto caestionable. 

Mas no es del _caso esponer aquí todos los actos que 
comprende la funoton generadora; para et objeto basta y 

sobra con estudiar tos modos que hay de 1·eproduccion' 
. dónde se verifica ta fecnndaci.on y tas famosas teorias 
' de Darwin. 

Todas estas cuestiones estan, como si dijéramos, sobre 
el tapeta, y por lo mismo son las que interesa dilucidar. 

Pertenece la primera a la fisiologia comparada; y bien 
reD.exionado, debiéramos tratar de eUa en capitulo aparte, 
porque atento a la especie humana no llay -mod()S, 5ino un 
modo único de reproduccion. Es sabido: la aproximacion 
de sexos diferentes de la misma esp-ecie. 
. ¿QUieTa decir est<' que tratàndose del-hombre es forzose 

rehusar la discusion de este punto? En manera alguna. 
. Todo el mundo aabe los especiosos que se 

han de él, es decir, de la fisipad• 
dad, archebiosis, etc., etc., para deaflgurlu nuestro ori­
gen. Ahora bien, ante tan insidiosa ataqÚe, ¿no ha de de­
fendetse el ovarismo? 

De un modo ú otro el ve1·bum sacramentat de eus de .. 
tractores se reduce a negar, en todo lo qÚe existe organi­
zado y vivo, la generacion sexual. 

Pouchet, {i) el heterogenista Pouchét, 6 nuestro Serra­
no Fatigati (2), por ejemplo, alegaran sus esperimentos 
para enseñar una planta ó animal , desarrollados espon­
taneamente: otros traerfln un trozo de vermes, la yema 
de un vegetal, y diran à los ovaristas: •Ecce, ecce, hé aquí 
•un nuevo ser engendrada gérmen preex.iscente ..... » 
Y luego unidos nnos y otros, convendran en que la natura­
leu no una ley flja de reproduccion . 

La ciencio. por fortuna enseña lo contrario. Frente a los 
esperhnentos de Pouchet, estan los decisi vos de Pasteur {3); 
y ya nadie osa levantar bandera à favor de la heterogé­
nia sin caer en el ridlculo ó en la temeridad. (Àntra las 
preteasiones de los otros estan los esperimentos de Balbia­
ni, Quatrefages, Ftourens, l\tiLne-Edwars, etc.; el prima­
ro de los cuales ha encontrada con el m¡croscopio órganos 
eexuales en los iofusorios (4), y el sPgnndo, en sn J1Jèta­
mórfosis del hombre y de tos anitna.tes, al c. XIX, ha 
esarito lo q.ue 11igue; (iCUalquiQra que sea la apariencia que 
•reviatan (habla de gérmenes), sólo son ·el producto masó 
•ménos .inmediato de un huevo (5).• . 

No hay, pues, que vqlver ' la hoja: el gérmen primario 
de toda f3eneracion 98 el ÓV'fÚ&, 

Reclama la ml\e severa ,impareinlidad. ya que, no iuera 
el orgullo patrio, hacer mencion ,tambien de un sabio 
flsiólogo que ha dicho lo mismo, . exactamente lo 
mismo, que el autor copiada, aunque con algunos años de 
anticipacion y mas galano decir: aquí es'a el tex.to: crNo 
hay mas, pues, que un eólo modo de reproduccion. Qm11.ia 
ex OVO» (6). 

Ahora bien, en la especie humana. ¿d6nde se fecunda el 
hueveciUo? Esta es la segunda cuestion. 

De lamentar es que un punto tan concreto de :mtropo­
genia, casi resueHo por la escuela halleriana y demostrada 
satisfactoriamente por Nuck, sea todavía objeto de dudas 
y vacilaciones. 

Ahl esta nuestro compatriota Carràsco, el compilador de 
Dumas, que sin aventurar nada propio da à entendar que 
el úter o es el órgaoo de la coocepcion {7). 

.Mels cercano y precedida de mas fama estaBéclard, quien 

(f) Véose ou TrtúU de 14 1po¡¿tallét', 
Patís, 1859, por ol autor citado. 

(2) V.íaee el nlim. 1.223 de eate peri6dico, pñg. 3ll0. 
(3) •Examen de la doctrina do la$ 

eu los Armat, do ¡Jhy1iqw: et de Chilnút, 3.8 sério, t. LXIV, 1862. 
(4) Liasa on el Jour"al de t. I, 1858, NottJ t-tJla­

títJII.ti d'1fnC ohez Zat in{utoi'I·IJ, 
por Dalbiani. 

(5) .Puedo nrse tamb!en est.a cita de Quab'efàgu. dé donde es­
ta tomada, en l!J' Matoriali111w por B. Janet, t,a­
ducciou do Aguilar y Lara, pag. 111 .-Valencia. 1877. 

(8) Vareta dn Montes, Ett1ayo .Antropologia, t. IV, p. 886. 
:Madrid, l8i54. 

(7) D. Jo11n Vicente Corra,co, Com,pettdio de Fttiologia, t. II, 
p. 884 y sigts. Madrid, 1817. 
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despues òc ostablecer con rnnlado criterio que la recunòa.­
cion se verifica en ln pnrte superior y e:dernn da lo. trompa 
uterina, en las iomcrliaciones rlel o vario ó en el mi!'mo ova­
ri o, no se atreve luego ñ si posi ble la fecunclacion 
en el útero, y se contenta con declarar e que no es probable 

hecbo; paro, sin embnrgo, no clemolltraclo• (i). 
Oid. por t.'tltimo, la Oflinion q11e el año 73 sostuvo 

en una conf11rencia rn'tblicn D. l\lunuPl Zambrano, compro­
fasor muy recomenllahle y C{lleriòo amigo mio que me com­
plazco citar; oiò, rapi to. lo qutl rlACia: O' El contacto del es­
perma con el ÓVItlo nara <lete•·mioar la concepcion tiene 
lugar en el útero.l) Ent.óncns como ahora, ociòso esta nd· 
vertirlo. formó o.lla1l0 do los quo defienden la conco.pcion 
tubñrico-ov{lrica. 

;.Que reis las "Pruebus? Pues all:\ van . 
Desde luego rlicAn mucho :\ favo•· tle los ovaristas los 

de IIallPr, de Gmaf, Magenrlie, etc., por 
cuanto stemp!'O han rlomoRtrarlo ta lll'esencia de Hcor pro. 
Hflco clel maoht> on la trompa y cerca iln los ovarios, pt>cas 
horar; dnl c6ito, ya en 1nujeros aclúlteras que han 
sucumbtòo a mancs !lo !'\US como tuvo Ruisch 
ocasion rle ora en hemhrnR de lo!> mamiferos, 
como hnn ar¡uollos y otros muchos esperimentado­
res no cita!los. 

PPro no rlicen ménos las ra7.ones qne ela PI caballei'O Ri­
en clefensa rle la concepcion ov:lrica. muy 

stvas por CtP.rto, aunque hrevAS: aqul P.Rt:\n, sus 
sumini stran Ja prneba òe 

que .torio sucnrln ncnha rlo ... » A saber: r¡tte 
lzc?r Sl'.millrtllrmzndo d lrt cavirlad r/.P.{ se di­

rlge lo lffrqo de las trompa<; de Falo17io hasta los 
ovarros ... No cabo ma'l claritlarl y prnci::ion. Con todo, la 
prueba mñs evirlento òe toclas se a Nuck. 

hncla preñeces abrlominales y 
tubàr1cus ft voluntnd, segun que ligaba ó dejaba libre la 

(3). 
El no pn?iln s.er mas concluyente; porque, 

en st la fecun•lncton t1ene en la matri?:. ¿cómo 
es hganrlo In trompa a llOCO dfl verillcarlo el cóito, se 
obtteneu constnntPmPnto extra-uterinas? La res­
puesta no a'lmite réplicas ni oFcapatoria, 

Sucoile a.!l[, porque.la fecunrl:tcion ha al es­
tremo ovtmco cle la llgatlura . bum havn stdo en ta misrna 
t?ba, yu en el ovario . TiAno, pl)r tanto. las condi­
CIOnes de las decilliVM esta prneba esperimental . puesto 
que el fanórneno se reproiluoe 1\ voluntacl del operador . 

no faltara qnien ar¡:;uva que el valor rle la ob­
servacton es relativo, torla que en la especie humana 
no ha podirlo onllayarso la prueba alegnrl.a. Es mucha ver­

osto, é es que llevar la investigacion 
fistOlógtca al pretonrhclo estremo no pnede ser sin. tocar 
anLes todos los gra!los de una inlcua crueldad. 1\l as tau 
peregnna manera de cliRcurrir, sobre no demostrar nada 
contra la doctrina expuegta, carece de aplicacion en nues­
tro porque la prueha de que el sémen. res1>ecto de 
la especte tlefjrt at (IVnrio para la concepcion, 

_como dtce (&). qtu 110 sóto con.stitU!¡e fçte· 
rtltdad lo r¡ue desde lrt vagiM se opone a ia llegrt­
da del at ovario, sino qll6 adenuí<; motiva las 

extra-uterinas crtanto impide et paso del 
hifCvecttlo fecu-ndado en el oval'io rZ ta r.avidad 'Tlte· 
rllla. 

Resulta, pues, demostrado , rcasuwiendo todo lo rclati ­
vo a esta cuestion , quo ol órga.no da la concepcion es el 

(I) . Jí·atado clollwntal d".Jisil•looio. pot .T. Béclntd, 
trnduculo pot: De In Plntn y M•1rcos y Gon1.nler. Hidalgo, 2." cdicion, 
p. 069. 1-ff\drtd, 181)!1. 

(2) Richeraud, .Yitrl!ll8 6lt111l!Jittat tltJ fi•iologia piÍ".il 160 y lGG 
tlel t. IV, só timn e1lic., Madrid, 11!2 L. ·' 

0 

• 

(3) V. la pt\g. 3:17 del ,1L11 •u1a.l dtJ l" fitiolo!Jia dol lwn•b1·( 
por M. ll11tin, sogno<ln edic ., Madrid, 1840. ' 

(4,) dcjiliolc•qia 61'1CC'inl ó t l[ "l7 
Madrid, 1830. . • ' ' .. ·"' ' 

"••· """ •• 
ovario ó la pnrto nlta de la trompa , Y. de ninguna. manera 
el útero, como ban creido. 

Alla, de Vtl"t en cuando-¿quién lo dnda?-podra suceder 
que un buevocitlo se de!! pren la de la estremida<! libre de 
la trompa y caiga en la matrir. con n.ptitud y condiciones 
de ser fPcunrln•lo en ella. que tolo suponemos pucliera su­
ce•ier. egto nu uca dAjaria de ,er una escepcional ano­
malia. insuficiente por sí sola pnra. constituir lev de r.,pro-
duccion. • 

¿Desde cuaudo noa las esctlpciones tieneu derecho a ori­
en leyes genoraleR' 

Egta conforme nos propou!amos. la segon­
ela cuestton llet tema. Toca su turuo allora a Jas famosas 
hipótesis rlarwiniaous; pcro oste aspecte da la tósis recla­
ma estension quo los antoriores, y por eso queda 110r 
mi pnrto, para otro din. ' 

B. l\loaml\o CAlHLr.&no, 

Valoncia, Oicir.•nhro rlnl 77. 

PRENSA MÉDICA. 

PRENSA EXTRAN JERA. 

La tel'cia .. ln. 

Vamos fL dar a :\ lec tores, en estraclo 
nua leccion que sobre ,.¡ particular ha dado ,el Dr. A. 
nier en el hll•pitnl cle S·Ln Luis rlo París, de que ha 
de serlP'I sn lectura. 

LaR qJogiLis terciarins esU.n constituidas primiti vamento 
por unu hiperpla'lin oolular, y pue<len terminar, ora por 

forma deftnUiva (teji lo flbro-plastico)-glo­
SlliS esclerosa; -ora por una que tiende a des. 
trnirse espont:\oeamente, ñ climioarse del organismo­
glositis gomnwr, ó (JOinrt dc la tengna. 

Estas leRiones 110n mucho m:\s frecuentes en el hombra 
que en la mujer. debi<lo, al patecer, en grau parta a la es­
cit:Lcion de la QMn por el tabact> y el nlcollol. 

Su sitio de proctileccion as la carn clorsa.l de la lengua , 
especinlmenlo al ni vel <le las rAgiooes medias. E l Dr. F our .. 
nier no ha observado un solo onso eo. la caro. inferior da es­
te órgano. 

I. evclerMas lesiones, constituiclas 
por una nooplasia que se trasforma ulteriorrneoto en u11 
tejido pue•len presentar diversos aspec­

A veces la hiperplaiia os suoerficial, resi-te sólo on ol 
ilérmis y SB caracteríza por in•lurnciones 
formes-glO<;itis esclernSf(; srr,perficial 6 cortical. Estas 
neoplasias poclr[m ser circunscritas, de un volúmen que va­
rfa entre el de una lenteja y ol rle pesot:1, de superficie 
!CCa, no erosiva, de color rojo-oscnro, homogénea, como 
barnizatla; a veces formau ligera emínenciu. La prolifer.1ciou 
calular puode tamhilln placag contínuas de mayor 
ó menor estengion. En C!lla última varie1a1 da la glositis es­
clerosa superficial' la superficie òo la lengna presenta de or­
dinaria nua rorl de !:urees, los unos transversales y paralc­
los, los otrM obllcuos ó irregulares. 

En olros la hiperplasia calular invade las partes 
profunrla11, !lo al de la lengua-glosi • 
tis esclerosa J11'0(nnrta, cirrosis de lr¿ lenqua. Cllnica­
mcnte, se revela .e11ta onfero;telo.d por los fenómenos si­
guientes: tumefaccion de la lengua, m.qmelonamionto de 
su cara dorsal, inrluracion profunlla do las partes afecta!:!, 
nlteraciones varh1dM dc la ñ llu uiV'I}l. Ea. la sllper­
ncic ilel órgauo se vóu una serie clo salientes, 
desigualM, lla forma irregular, separarlos por surcos mó.s ó 
mónos profunrlos., qne so entrecruzan y d:ín 6. li!. lengna un 

muy e!lpecial. , 
E"tas leúoncs son siempre induradas; dau la 

sen3Mioa de una profunda, fibrosa, casi · 
aa, cuyos limites son muy maroarlos. La mucosa ticac P.n 
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unos punLos un color rojo vinoso y es en otros blanque ­
cina. 

En algunos casos raros, las lesiones de la glositis escle­
rosa quo acabamos de describir, en vez ser y 
parciales, inv¡vlno la lengua en su totahdad-gtosllzs es­
clerosa fiC tterati zada. 

ll. Glosi lis gomosas. -Estan caracterüadas por s u 
tendencia ú la necrobiosi;; y a la ulceraciou; pueden ser 
mucosas, os decir, quo iovadeu só lo el dérmis lingual, ó 

supra-musculares. 
E;tas lesiones se haUan casi esclusivamento en ln cara 

superior y son, segun el Sr . Fournier, mas veces lateral es 
que cootrales. Da forma ovoidea, su tamaño es, por lo ge­
neral, el do una judla ó avellana. 

Sólidos y duros al principio, fo•·man estos tumores una 
ominencia mas ó mónos pronunciad¡1 en la superficie lin­
gual. Al cabo de dos ó tres meses se reblandeceu y acabau 
por ulcerarse. 

Las úlceras linguales de origen gomoso, tienen los mis­
mos oar.1ctéres que las que residen en cualquiera otra re­
gion. Abanclonatlas a sl misrnas, puedeu durar 
tiempo, nl paso que se reparau en muy poco a heueficw 
de una medicacioa apropiada. 

Una vez ulcerada la glositis terciaria, se hace dolorosa, 
bien que los dolores no son espontaneos, sino provocades 
por el contacto de sustancias du ras ó irritau tes de di versa 

. -- ·---... - .____._ ....... ___ _...._.,__._.,_. 

El tratamieuto goneral de las glositis terciarias es ot 
propi o de to i as las manifestaciones de es te perlodo de la 
slfllis. El Sr. Fournier insiste mucho en que seau bastants 
eleva las las dó'!is medicamentosas: 3, 6 y basta 8 y iO 
gramos de ioduro de pota;;io, cuyo remedio basta por lo 
general para producir la resolucion de las gomas. 

En las de forma esclerosa mas rebllldes, .debe 
upelarse à un tratamieuto mh:to por las 
mercurinles y el iodo. Sin embargo, se eVItar el 
tinlismo, para lo cuat dei>m·a darsa la prefet·encta al s u· 
blimatlo. 

Respecto a los modificadores locales, cuya impor.ta.ncia 
all muy grande, debo rocurrirsa a'lemti.s de à una htgtene 
bucal osmerada, à los gargarismes, a verdaderes bauos de 
hocr.L co11 agun de malvabisco; a. 
Ó iodurtHhts (4 gramos para ':250 de aguà. desttlada); a !Iga­
l'US c:tutorizaciones da las superficies escoriadas . 

Eu las úlcorns gomosas se prescribiran gargarismes emo­
lientes, pulverizaciones, toques con la tintura de iodo en el 
perlodo de ostnclo; despues , eo el de reparacion. cauteriza­
ciones ligoras con el nitrato de plata. Et Sr. Fournier re­
comienda uo abusar do estas que pueden 
couvertirseen irritantes y ser hasta nocivas. 

natur aleza. dolores son mas vivos en la forma escle- Ttatamlento de la 
rosa que on la gomosa. 

Regla general: glositis tereiarias esclerosas ja mas El Sr. Bouchardat, que tanto ha escrito sobre el 
producen el infarto ganglionar, al paso que en las gomosas miento do la diahetcs ¡;acarina, le consagra eu uno de los 
se han observada a veces las adenopatias siatornaticas. últirnos números del Buttetin Général de 

Las glositis de forma esclerosa son esencialmente cróaí- un articulo, que, traducido a nuestro idioma, dice lo que a. 
cas. Trutadas al priucipio, sou susceptibles de resol verse y continuaciou vera el lector . 
curarso, en tauLo que una vez llegadas al estado esclerosa, Acido satidtico.-El Dr. \Villemin , de Vichy, ha 
tienden a llacerse permauentes, lo contrario que las de pubticado en un periódico de la .A.lsacia un articulo, tan 
forma gomosa, que Lienclou a eliminal'se por reblandeci - ioteresunte como juicioso , sobre el empleo del úcido salic1-
miento y ulcerncion. Hco y del satlcilato de sosa en el tratamiento deia 

Et pronóstico de las glositis gomosas es mr;oos grave cosuria . En él, despuos do dar cueot'a éle las Memo-
que el dc las osclcrosns. rias de los s'oñoros Ebstein y Muller, y de la del sofíor 

.La cuesHon capiLal en estus lesiones es la de su diag- Kien1 termina con las siguiantes conclusiones: u La udmi-
nóstico. nistracion, ora del acido fénico, ora del acido salicllico, 

La lesion deòcriLa con el nombre de psoriasis ting/J¡at ora dol salicilato de sosa, ha ido seguida eu algunes casos 
tiene, es cierto, algunas analogías con la glositis esclerosa, de lu dismiaucion y basta de la desaparicion del de 
tales como uu verdadero estado fibroideo de la muco- la orina; pero por lo general la glucosurià no tarda en re­
sa, el afectar tambien la cara dorsal del órgaoo, el pre- producirse y en muchoscasos su accion ha sido nula Pudien­
sentar, ora induraciones laminosas, ora 16bu1os duros, cir- do producir ol salicilato de sosa, no ya a graudes dósis, si no 
cuoscritos por surcos, con erosiones y flsuras. Pero allado a la de 4 gramos, erectos tóxicos, debera emplearse con 
de estas semejanzas hay diferencias reales, de entre las mucha reserva oste modicamento si se ensaya de nuevo 
coales la mas importante es el aspecto blanco nacarado ca- contra la diabetes.» 
racterlstico que rovisle la psoriasis tingrutt, y que es el El Sr. Bouchurdat ha empleada el salicilato de sosa a la 
resultada de una esfoliaciou epitelial. dósis de a 4 gramos cada veinticuatro horas, repetida du-

Para distioguir las lesiones que nos ocupau, de la glosi- rauto varios dius (dividida en tomas de 1. gramo en una 
tis producida por el abuso det tabaco, ademas del coume · taza de infusion de tUa adicionada con algunas cucharadas 
morativo, hay un signo que el Dr . .A.. Fournier considera do nata), eu un enfermo glucosúrico, gotoso, con un infar­
patognomónico: las placns nacaradas de las comisuras y to doloroso en la rodilla. A beneficio de ese agente dis­
los carrillos propias·de los fumadores. Sia embargo, a ve- minuyó el dolor, pero persisLió la glucosa y la albúmina en 
ces el tabaco y la sífilis se asociau y producen desórdenes la orina. 
bucales, y en es te caso es muy difícil distinguir lo que a El profcsor citado cree que cuando la glucosuria va acom-
cada una corresponde. pañada, como a menudo sucede, de un de produccion 

La gtositis dentaria se reconoce facilmente por la loca - ó de una de eliminacion de acido úrico, se po­
lizacion de la lesion y la relacion que guarda la herida coa drA recurrir cou ventaja al salicilato de sosa, sobre todo en 
el fragmento del dieote que la produjo. los casos en quo hnya complics.cion de dolor , Aparte de 

En las lesiones tubercutosa.S de la boca se ballau, en las esta escepciou, no juzga útil el empleo del salicilato en la 
inmediuciones de las Úlceras, pequeños puntos miliares ó glucosuria. 
pequei'las de color gris amarillento. El exa · Odpsutas de brea.- Desde mis primeras iuvestigaciones 
mon dol resto de la economia, y en últ;imo resultada la sobt·e In glucosuria (Memorin de :1838), dice el catedratieo 
medicaciou especifica como piedrade toque, bastara para no de la Facultn<l de Paris, habia empltmdo la creosota con 
conrundirlas. objeto de ditlcultar la fermentacion glucósica, mas la cllni-

BL diagnóstico cliferencial entre el cancroide lingual ut- ca primoro y la experimontacion des pues, me han demostra­
cerado y ta goma ulcerada de ta tengrza lo reservamos do la inutilida<l de ese agente. La creosota y el acido fénico 
para otro número, pues su gran importancia ha hecho que no dificultau la accion de los fermentos de segundo órden 
el Sr. Fournier lo estudiara con alguna estension, y pensa· (fermentos y diastasicos), siuo que tienen in con­
mos reproclucir textualmente el cuadro en que las testable poder para destruir la accion de los fermentos or­

qqe Olltre ' gaaizudos vi vos. Ue reempla?Jado con ventaja estos dos 
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agentes por las capsnlas de brea, de las que prescríbo una 
antes de cilda comida A las glucosúricos en quienes los fe· 
nómenos digestivos presentau irregularirlades debidas a La 
presencia en el de fern:tentos m?tores. de 
fermentaciones làcttca ó butlr1ca, or1gen de dtspeps1as act· 
d¡¡s, y tambien à los glucosúricos afectos ó amenazados de 
forúnculos ó de antrnt .. 

Gticerina.-Uace mas de veinte años, continúa el señ.or 
Boucbar.lat, que he empleada, como consta en mi Traité de 
taglycosurie, la glicerina en la diabotes sacarina . Los re­
sultados que fuer?n Lan iaciert?s. y con­
tradictorios, que cast habta renunc1ado à prescrlbtrla, mas 
en vista de lo que han dic bo algun os autores, he vuelto a en­
sayarla. Por desgracia los resultados que he obtenid.o no 
<lisienten mucho do lo& anLeriores. En losslucosúricos avan­
zados si no se cambiu el rógimen , la glicerina es màs bien 
noc que úm; una vez absorbida en parta a la orina y 
acompañn a lu glucosa on esta escrec1on 

Si es pequeña la proporcion de glucosa eUminada en las 
•u horas, euele la glicerina dar buenos resnltados y hasta 
desnparece aquella durunte su ¿Es simple 
cuestion de coincidenciu? No me atrevena a aflrmarlo en 
presencia de hecbos contradictorio$. En los glucosúricos 
delgades ó en los que van de es.treñidos, he obte ­
nido buenos resultados de la admtrustramon de esa agente. 
La dósis que prescribo varia desde una cucharada de café, 
husta dos grandes , ora en té, café,. vi no. blanco .ó agua. A 
dósis mas elovadas, ó no es absorbtda smo parctalmente, ó 
pasa A las orinas. En los que van de ordinario extreiii.dos, 
ordeno a mrnudo una ó dos cucharadas grandes de 
rina para una enema que adiciono a veces c.on una 
charada de sal marina. Con bastante frecuenc1a prescribo 
cholate en el quo la glicerina reemplaza al azúcar . 

Pan y past as de y de En la segunda 
odicion de mi Memorin Sur t'entramement et t'exer­
cice forcé dans te traiteme11t de ta •. hablé del 
intento de llacer o:tperimentos sobre el med10 meJor de en;t­
plGar las materias albuminoirleas do los granos de la famt· 
li tt de las leguminosas . Et Sr. que de 
esta idea, ha obtenido resultades feltces. En la fabncaclon 
<lel pan de glúten, los indust rial es asocian porlo com un un 
por ·100 de hurinu de trigó, a un 75 de glúten húmedo , 
para obtener un producto que tanga facil aceptaciou. Aho­
ru bien, como la harinu <lo trigo contiene :1.'2 por:I.OO, próxi­
mamento, do mataria nlbuminoidea seca (glúten y albúmi ­
sn) y los gra nos de las legumioosas (j udias, guisantes , 
tejas, habichuelas secns) un 30 por :100, hay una ventaJn 
real en reemplaznr una parta al ménos de los 25 por fOO 
de harina de trigo por la de habichuelas secas. De esta mo­
do se Liene un pnn que contiene menos fécula, de aspecto 
y sabor agradables. Esta pan es el que el Sr. Çor!Dier de­
signa con el nombre do pan de gtúten !f tegumzna: para 
preparar los jas asocia al glúten, vez de la de 
trigo con :1.2 por :1.00 de glúten, la harma delenteJas con 30 
por i OO de legúmina y designa esta pasta con el nombre .de 
gtatervina, que indica la naturaleza de las dos sustanctas 
que la componen: glúten y lentejas. 

Todo lo que puada contribuir al perfeccionamiento del 
pan y de las pastas de glúton, es muy útil para los gluco • 
súricos; paro no me cansaré do repetir , dice el 
de higiene, lo quo ya he dicho en otra ocasion: 
médicos han querido hullar on el pnn de glúten el remedio 
de la glucosuria , pretoosion que yo nuñ.ca he tenido . Yo he 
buscado úoicamente un alimento que pudie ra reemplazar 
al pun y que no tuviera sus inconvenientes . Si el pan de 
glúten no agrada a algunos enfermos, lo consumiran en me­
nor oantidad , y de osta manera desapareoera pronto la 
glucosa de la orina. llace màs de 35 aüos que lo aconsejo 
todos los dias y siempre con favorables resultados. No de­
be emplenrse basta que se haya apreciada la inlluencia de 
un tratamiento higiénico bien dirijido ,» 

Los glucosúricos viviran largo tiempo y conservaran los 
principales atribuLos de la salud , ordenando el régimen con 
arreglo al estado do s us erinas y condenflndose a per pet ui· 

dada los trabajos forzad.os, como el S r. Bouchardat lo ha 
. repetido y demostrada en infinida·l de ocasiones. 

, La sí fili s p re ooz en lo• ner;ros. 

I Et número de casos observados se eleva a cienLo, de 
entre los cuales en cuarenta y cinco se trulabtL del acci­

, dente primilivo ; en el mismo període no se presentaren 
. màs que venticuatro casos de chancro blando . Los chancros 
; estabnn cnracterizados por una teudeucia al fagedenisme, 
1 una sacrocion abunrlante de pus y una gran sensibilidad . 

La induracion ospoclflca era vtlriable; con bastantefrecuen­
cia estuba enmascarnda por la infiltracion plàstica y en los 
chancros vulvares faltnba de ordiuario. E l infarto de los 
gàn,.lios inguinales era notable; teninn un volúmen exa­
ger:do , una gran sensibilidad y g•·an tendencia a 
la supuracion. En ocho casos se observó la supuracton de 
los gàngtios cervicales y sub-ma:dlnres. De las 
el mayor número afectabun In forma papulosa; al pnnc1pto 
la papula tenia un color mfls oscuro que el resto de la 
piel, p11r0 ml1s tar.! e Sll disLioguia por su color mas claro . 
Los dolares reumatoideos . la sinovitis y la iritis , eran màs 
frecuentes que en los blancos. El Dr. Atkinson atribuye 
eslas particularidades de la slftlis fi la ex:istencia de la dia­
tesis escrofulosa que dice en la generalj.dad de los 
negros, sobre todo cuando sang re 
Esta diatesis retarda la cnrac10n sm tmpedtrla, y predtspo · 
ne al retorno de los accidentes, lo que hace necesaria la màs 
estricta viailancia. Asl lo dice el Dr. Atkinson en un pe­
riód.ioo ingtós de los últimamente recibidos . 

.El e tlop e mereurlal como preserYat lYo de 
la dlft erla . 

En ull periódico italiana asegurll el Dr . FMciotti que ha 
hecho cesar una epidomia de difteria empleand o preven ­
tivamente ol sulfuro negra <le mercurio. Dicho profes.or se 
funda on las propiedndes anti-parasitarias del y del 
merc urio. La dósis os de cent lg ramos, par a los nt ñ.os do 
5 {L :1.0 nños, y d3 :1.0 pura los de meno: . . 

EL etiope mercurial es do uso tradtclOnal on med1c1na 
veterinnria contra las epi,zootlus infecciosas y contagiosas, 
lo cual sugirió a algunos .la idea de apli • 
car este romedio a la profilà:<1s de la dtftena. 

Por lo damàs, el autor, al describir la epidemia en la 
que lo ha usado, cuida de indicar lo grav.e que esta era . 
En una poblacion de 3.600 habitnntes, hnbta :1.0 ó f 2 ata­
cades todos los dins. Si antes del enarto dia de la enfer­
medad no se habia obtenido ninguna majoria, estaban abo­
cades A la muerte los enfermos. Las curaciones íban segui ­
das do paré.lisis, anomia, etc. 

Hacia el sP.gundo mes de esta epidemia empezó a em• 
plear el Dr. Fasciotti ol etiope mercurial y an rma que no 
ha sido ata<:ado ninguno de los niños a. quienes se ha ve­
nido dando regularmente este preservattvo . 

Da. R AMON S&n RBT. 

PRESCRIPCIONES Y FÓRMULAS. 

Tratamlento de los 8Ddorea nocturnos de 
los tísloo11 . 

Entro las CllUSI'lS do estenuac ion que agra van en alto gra · 
do la situacion de los infelices tisicos, se .los 
sudores nocturoos, contra los quo se han preeoiUZado m­
finidad do ramedios, de entre los coales entresaca el doc· 
tor E. Ory los siguientes: 

El Sr. Burdacll prescribia el ag4rico blanco de cste 
Jnodo: 
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Agarico bla nco.. . .·} aa. i gramo. 
1\IucHago de goma .... 
Estracto do genciana.. c. s. 

IIagnnse 18 pildoras, y tómense cuatro todns las tardes. 
Bayer asociaba al agArico el ópio. 

Agnrico blanca. . • • . . • • 3 gramos. 
Opio .•.•........ , 0.50 -

Para J 8 plldoras, dc las que se han Ja tomar de dos a 
seis diarias. 

El Sr. proscribe: 

Oxido de zinc.. . • • 0,50 cenUg. 

al que el Sr. \-Vebster añade el beleño. 

Oxido de zinc. . , . • . } aa 
Estracto de beleño.. • . · 0,:20 conLfg. 

El Dr. Fraentzol clú la atropio;1 en pliJoras. 

Sulfato de atropina. . . . • 
Estracto de genciana. • . . 

para tomar una ó dos veces al dia. 

0,001 milrg. 
i),095 

El Sr. R udol fi prescribe lo siguiente: 

Bicarbonato sódico pul verizado. . 0,5 decig. 
Az;ufre sublimarlo y l:wado.}. 0 f w tr 
Subnitrato do bismuto.. • • aa. ' " can g. 

M. Para un papal. 

Bouchut recomienda las siguientes pildoras: 

Esencia da ajo ........ . 
Goma ....•...•..•• 

5 gramos. , 
c. s. 

para fOO plldoras con una 'solucion etérea de 
benjui ó de mastic, de las quo se tomaran ci nco todos los 
dms. 

VARIEDADES. 

AL SEÑOR DON EVARISTO. 

Escriba ciertas Cm· tas Jfadriteñas, a no sabemos quiéo, 
un Sr . D. EvarisLo- ¡ muy sedar nuestro y de nuestra mas 
distinguida consideracion! -que la Revista de Berteficen­
cia, Sanidad y Establecimienlos penates publica, en las 
coales cartas ha bla, con mas 6 ménos a.cierto y desem bar a­
zo, de aquello que la parece y es mas. de su agrado . 

Pues bien, en una de es:1s cartas na convo­
niente regañar a EL StaLo Méorco por causa de cierto 
desventurada parrafillo do crónica que puhlicó dias 
con el tftulo uProvresamos,d a dar cuenta de la 
iuanguracion esccnica de uua Academia de ctinica 
quírtírgir;a femenina, dirijil\a y ensayada en Barcelona 
por un doctor y c:1te.lriltico de aquella FaculLad. 

Enti ende el Sr. D. Evaristo que «un periódico sório, fa­
cultati vo y de gran repuLacion en la preusa profesional.o­
¡tantas gracias por el fa,•or!-es lamentable uque haya ce­
dido a la corriente vulgar de los que creen que la mnjer 
no debe llegar a ocupar jamas un puesto distinguitlo en 
cualquiera proresion que de los mucb.os que pua­
den sor por ella dosemp(}iíatlos y de l!)s cuales pareco 
cluida por el egoismo de los hombres.» 

Dospo.cito, Sr. D . Evaristo, 'J note, en primer In gar, 
que la escena de Barcelona es asunto por demñs apropó­
sito para excitar l;t hilaridad del hombre mas formalote y 
!:lério, siquiera so a, no digamos un humílde esc ri tor médi­
co, tentatlo a la como cualquier mortal, sino ol car­
denal primado de las Espa1ïas ó el presidenta del Tribu­
nal Supremo de Josticia; y considere, a mas de esto, por 
una par to quo no hemos de ignorar el pnesto que ;\ la mu • 

- -- .... ·- ·------------
jer corresponde ocupar, cosa que bien sabe cualquiet 
zamarro, y por otra quo tiene todo su relato por funda ­
mento una gratuïta suposic¡oa suyn, no conceptes emana­
do& de nuestra pluma. 

¿Quiere V. que la diga mos, en tal materia, nuesLra sin• 
cern opiuion, contrària, como vera, ala que nos ha atribuí­
do caprichosamente? Pues creemos, ni mas ni ménos, quo 
para todo pnede la mujer servir rnejor, rnttchísim.o me­
jor. que para entendar en cUnica quirúrgica. 

Sea literata, en buen hora-que buenas las 11a habido 
y las hay-sea abogada; sea telegrafista ó empleada en 
correos; obtenga los mas altos empleos de la administra· 
cien, que desempeñaria probablemente major que muchos 
hombres; sea lo que V quiera: pera, ¡cirujanal ¿Uabia de 
servir cualquier mujet· para lo que despues de todo no 
ven mnchos hombres? 

¡Quó espect:'i.cnlo, Sr. D. Evaristo, el de una m\1jor ar ­
mada de cualquiet· instrumento cortante , punzante ó 
urente, operando 5. otra, y monos a un hombre, con eate­
rez;a, Sàngre fria y coraí!on varonil! 

Que son tan gratuitas como ociosas todas las renexiones 
do que el Sr. D. Evari sto se ha desembarazado pegando 
con EL SIGLO Mléorco, s u propi a ranexion ha debido adver­
tirselo. Ni el catedràtica ñ quien alude ha dejado de sor tra­
tado con el res peto que merece-puesto que la iniciativa que 
se le atribnyó de formar doctores hembras debera ser para 
él , y lo es en concepto de D. Evaristo, muy honrosa - ni 
todo aquello de que la asistencia de lamujer à otros indivi­
dues del mismo se:to puode ser útil cuando la dolencia no 
es grave ha de admiürso ni desecharse de un voleo y como 
en monton; ni nos sublevamos nosotros contra la idea da 
que la mujer adquiera \(}S conocimientos n cuya 
aplicacion puada ella dedicarse con provechn ... ; ni defen· 
demos el monopolio de las indnstrias ni de los empleos, 
antes deseamos ver en sus manos basta la a-l.ministracion 
de justicia, los destinos todos de la administraciou y los 
'Ministerios mismos; ni negam os talento a la mujer, quo 
es sin duda alguna U'l sér racional como el hombre, y en 
ocasiones mucho mas racional, y sobre toao mas bella y 
graciosa .. . ¿De dónde ha sacada todo esto el Sr. D. Evaristo? 
Lo que hemos dicho, y repetimos, porque no ha sido cier­
tamente un tctpsus es que una cllnica quirúrgica 
femenina es cosa po1· demds peregrina y rnny de ver, 
tanto como lo fuera. ver dedicada la mujer al arte de la 
guerra. 

Lo repetimos: sea diputada, que bien podrà hablar basta 
por los codes y hacer loyes a la manera de las que se per­
jeñan y adobau en nuestros Parlamentes; sea coocejal, sea 
abogado y juez; ocupe torla clase de empleos públicos ¡ sea 
física y qulmica y naturalista; desempeñe catedras do cicr, 
tas materias; pueble los almaceues y los escritorios do las 
casas de comercio; sen literata y arüsta; sea todo lo que se 
quiera ... ¡Pero convengamos en que la ciruj[a y el arte de 
la guerra , es lo último que deben y pueden aprendor la11 
mujeres , y lo mas opnesto a sus condicionàs flsicas y mo.­
rn.les! 

Esto por a hora: y ya vó ol Sr. D. Evaristo que léjos do 
negar capacidad a la mujer pam ocupar puestos distingu i· 
dos-¡los mas emincntes!-las concedemos la suficionto 
basta para gobernar el Estada y desempeiíar en él las mas 
graves é importantes funciones. A lo que no nos atreve­
mos-¡perdónenos!-es à privaria de SilS mas bellos atri­
butos1 do su tierno corazon, de sn esquisita sensibilidad 
moral, de su delicadeza, de su pudor y de su encantadora 
timidez ... Uoa mujer matrona, siquiera nlga tan to como 
la madre de Sócrates, ya aparece algo repugnants, paro al 
crt]Jo puado pa.sar , sobre todo si se limita à la asistenda de 
los partos naLurnles y cierta!l levlsimas dolencias 
poro una mujer dedicada a la cUnica quirúrgica ... Por· 
dónenos otra vez, se lo suplica mos, el Sr. D. Evaristo, 
mas no podemos conformarnos con su dictamen iQU& 
HORROR! 

Lo que se cuenta do Agnodice, si no fuera fabula, pudo 
pilsar muy hian en nquel tiempo, cuando la cirujia ostaba 
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eil y no es mucho por tanto q:ue. el la 
perdonara su travesura.. Pero una czrlZJana, o sea un 
cirujano con {atdas, muy de temeres que parezca a todo3 
un marimacho, apropósito únicamente para nfear y 
repugnante su sexo. ¿Quién se casaria, sin fu_ndados moLl · 
vos. con una cirujana diestra en el arte . 

Y no queremos decir palabra en punto al paregrtno h_e­
cho de enseiiar ctinica quirtírgica a las damas, ni à nadte , 
sin que precednn muy formules estudios de la 
médica entera. ¿E mpieíl•ltl por ah[ su carrera 
las alumnas de la Academia barcelonesa? Esto exceder1a 
demusindo ú lo que ocurre en ot ros paises y à lo que puede 
admiti r uoa razon snnn. 

P or último, ;,consiento nuest ro plan de estudios que si­
gan las mujeres la carrera módica, hasta recibi r gradoR 
acadómicos , por ol mismo órden que la sie;uen l os varones? 
Y si no lo consiente, y só lo se watn de una 
superficiat, oficiosa y abreviada,- cnya invenc ion 
ria buen trocho do merecer pt·emio, por enanto generahzó.n · 
dose la idea inclinaria (I frocuentes y peligrosas intrusio · 
nes ··¿para qué F.irven semejantes estudios y tales exlübi­
ciones? ¡Y luego quiere el Sr. D. Evaristo que se tomen 
estas cosas con formalidad! ¡Convengamos en que es de­
masiado complaciento y bueno el Sr. D. Evaristo! 

Esto de las complacencias, de las transacciones y los 
acomodamientos, ya sabemos que es la enfermedaà de la 
época, la cuat a todo corror toma el caracter epidémico. La 
combatiremoa en nomiJre de la higiene social. 

Cos:m:.. 
- ::::e .:z:::s 

GACETA DE LA SALUD PÚBUCA. 

Eetado •anltarl o de llladrl d. 

Obs6'1'vaciones rneteorológicas de ta semana.-Altura 
baromótrica màxima, 715,05; mlnima , 7i0, 79.-Tempe­
ratura màxima , 11°,0¡ mlnima , :1.0 ,5 .- Vien tos dominau ­
tes , E., S. y N-E. Cantidad de lluv ia en h oras , en m i­
lirne tros, 0'8 . 

Los estados febrilos conlinúan si e nuo leves en s us for ­
mas intermitente, catarral y reumatica¡ algunos casos de 
las formas se han complicada con fenó m enos ner ­
viosos , afectnndo carúcter adinamic o principal mente . L as 
fiog6,;is signen marcha franca, y se han mos trada con- mas 
predominin que en ningun otro en el aparato respirutorio; 
los reumatismes sub.agudos y crónicos continúan con Ire ­
cuentes y molestas e:wce rbaciones . L as neuralg ias reumú­
ticas à {rig01·e, y las par·aJisis de igual naturaleza. han 
dism inuido, as( como los reumat ismes musculares. En los 
afectos crónicoa siguen advi rtiéndoso las mismas variaeio ­
nes que en las semanad anteriores . 

CRóNICA. 
Múe perlódlcos u un. Con el titulo de Gaceta Mé­

ilica de Oalalwña comenzarú a publicarse el 4 O de Enero, en :Bar­
celona? un nnero periódico que habra de dirigir un comité de 
redac01on, provisto de buen numero do redactores con admi­
mstrador1 eeoretnrio. dc rednecion, taqufgrnfo, iconÓgrafo y de­
mas prCOISOS opetl\tlOS. 

Con los brazos abiertos lc ngllardamos, y en s u dia le saluda ­
remo& con el 6soulo de la fraternidad . 

.&blaml c nto tle Iu• cnfea••nedad e s conta­
el Conscjo municipa l de París (como quicn 

àloe el Ayuntam.iento) la debidn importancia al aislamiento de 
los enrermos que padecen males contagiosos, acaba de adquiri r 
la magnífica propiedad Hamada castillo L afon-.l<'cline, para fun­
dar un hospital iiesLinado {\ esa de enfermedades eu el 
que habra pronto oamas para llenar aquel objeto. 

Aplauso merece el Munictpio de PaTÍS, '! bien harian en imi· 
tarle los de Madrid y algunas de nuestraa grandes pob1aciones. 

P c l'lótUc o r"clactado por cet u tllan tes. En 
Francia no sucedc lo q11o entre uosotros; los estudiantes s6lo se 
euidan de dos COSM: dc y de como lo requie­
re la edad. Pero ni publicau peri6dicos para difundir, mediante 
unn especie de rumia rientijica, ios conoc mientos que nín ndqui· 

, riendo, ni les ha ocurrido In idea de formar Sociedades para luetr 
en elias la sabidurín que tiencn iuca bada. 

Ahora, sin embargo, parece que va a publiearse en Lyou por 
estudiantes uu peri6dico, que sm duda puede series útil 
y tambien a los demas. y que no habra qrueu deje dè considerar 
como muy de su competcncin. Trntase de una Reoisla hehdoma­
daria de las cllnicu cu que sc publique el resúmen de 
todas las clínrcl\s de la Facultat!. 

D eru nclo n . El din 25, li las diez dc la mar111ua, falleci6 
eu Sevilla, dcspues de una largo. y penosa enfermedad, el doctor 
en medicina y cimjfn Excm o. Sr. D. Autonio Serrano y Pnlao, 
méclico de Oamtu·a de S. J\L. al servloio de sus Ai\ .. RR. los in­
f.mtes du.qucs do lioutpensier. 

Itl'as ntéd lco s . A. 74 ascienrlen los g rados dll licenoin· 
dos en la. Facnltacl de medicina que durnute el curso ·de 1876 (¡ 
1877 se han conferido en la Universidad literaria. de Zaragoza . 
Ademlís han tcu.ido lugn1· qurunte el mismo pedodo oiuco t·eva­
lidas de facultati vos dc scguudu clase. 

;,Qué es es to'f Dius _P,usudos advirti6 nuestro estimada 
colega La OorrespomleMite "lledira que sin aseutimiento de su 
Director se babia ,;sto nombrada individuo de la comis:on gestora 
del monumento dcstiuado a iumortalitar la. memoria del doc­
tor Mata, y ahora leemos lo sigLÜenle en La 0/fnica, peri6dico dc 
Zaragoza: 

«La comision gestora del monumento a la memoria del doctor 
Mata nos ha dirigido vnrios oficios circ11lnres, en que se pide 
nuestra humtldc cooperacion para llevar a cabo el pensamiento 
que aquella fomenta y sostiene. Ni individual ni colecLivamente 

conformes los reductores de La Clfnica con la iden que 
nucstros cowpañeros de 11adrid pretenden llevar a cabo; y lo 
haeemos constar as( paro. que no se extrañe la falta del humilde 
6bolo que al objeto podríamos ofrecer, 6 del mtís humilde apoyo 
que a ta construccion del monumento Mata debia dar nuestro 
&'nlaltario, en el caso de no pensar como picusa. La OlÍJtica no 
abre por tanto suscriciou cou cse objeto, po1· n1iís que sienta no 
complncer ú. los distinguidos médicos que formau la citada co­
mision gestora; y téngase en cuenta que pretende le sean respe ­
tadas las razonos que abounu, ú su juicio, tal conducta . • 

Una e urlo atl tlad . Nos cscribe un médico de cierta 
ciudad no Oastilla, dioiendo que no comprende el papel qne en 
una. cxposicíon iuternncionu l podrú desempefiar una gran'ile co . 
leooion de boliellas <le nguas minernles ... trata de acreditar, 
dioe, que abundau las nguas minerales1 Pues bastaba para ello 
remitir una lista de nuestros estnblccimientos, impresa eu grue. 

caractéres y en franc&! a la par que en espafiol. El agua em· 
botclladn no habra dc dur mejor testimonio que la expres.adu 
list.a. ¿Se preteude dar ú conocer nuestros establecimientos bal­
nearios, cosa sill dudn alguna conveniente? Para eso nada mejor 
que unn obra llustrada cu qne se describau detcnidamente y con 
verdad. ¿Es la naturaleza y compasicion quúnica del agua lo que 
ha dc someterse al estudio de los extranjeros? Pero, ¿c6mo, ni 
quiéu, ba de ejecutnr las analisis y pruobas necesariU!I? Los 
gases que IU!! aguas presenten en los puntos -de sn emergeucía 
¿íí d6nde habron ido a parar? y en cuanto a las sales. ¿ha de ha­
cer el jurado al pió de 200 anúlisisP ¡Que tenemos en agua. mine­
ral una cxtraordinaria riqucza! Sin du<la alguna, y 6jnla abunda ­
ran en proporcion IM de llu via para la fertilldad de nuestros 
campos; pero, ¿d6nde faltau mucbas aguas minerales si se da en 
buscarlas?» 

!Wo evo p e riódico urr;entlno . Hemos recibido 
el primer número dc los .Jnales elet Oíreu/o JUdico .dr!JentiM, 
peri6clico que se publica en Buenos-Aires, y que, 6. juzgar por 
lo numeroso y esco¡ido del pel·sonal de su comisiou diré:ctiva, y 
por las varias comisioues cieutfficas encltrgadas de su redaccion, 
brinda con uo osoasas Y llamanlos la atencion de 
nuestros lectores al movi.Jniento oientlfico que en la Rcpúblíoa 
Argentina so ba despertada de alguuos años íí esta parte . Sea 
muy bien vouido esc estimable colega. U na cosa que causara a los 
méd.icos espaúotes no corta es el yrecio de la suscri . 
eion. Es el de 150 pesos, 6 sea 3.000 rs. al ano, y eu las provin ­
cias del exterior 200 pesos, por un cuaderno mensual de i 35 
paginas, y cada número suclto cues ta allí 40 pesos 

Fucra ten1or es e u E o e ro. Nuestra Direcciou 
do Se.uidad h&acordado derogar la 6rden de 1.• de J ulio último, 
que declaró aúcias, por de Jiebre am.arilla, l11s proccdc11 .. 
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o"as de Rio-Jnnciro. No pnsara mucho tiempo sin qne se vuelva 
A hacer aquella declarncion. I•ersonal métlico d el ejél'clto 

Ja R4vitla médica de .Moskon, el personal médico del eJé.rclto 
ruso del DJnubio consta de 8\9 médicos, 146 fnrmncéuhcos, 
4 t3 veterinarios y 3 285 practicautes, mó· 
dico de In Guardin impenal, los catedraticos de c•ruJta, los. mé­
dicos de In Cruz roja, los berma nos y las hermanas de la cnrulnd. 
Con respecto la fuerzn numérica de l!Js ejércitos, el personal 
múdieo ruso es el doble del que tuVIeron los alemancs en In 
guerra dc 1870. 

Trlbuoales. Por el ministerio de Fomento se han 
nombrada los tribunlaes siguientes: Para la provision de las 
c{ttedras dc lJigieM pricada y pública de Valencia y Zarngoza, 
presidcute e l Sr. Magaz, vocales los Sres. Qaijano, Magraner, 
No'l"oa. Ruiz de Salazar, Vilanova y Santero ¡D. Francisco Ja-

1 vier;; de CUilica quinírgica de Zaragoza, presidenle el señor 
marqué$ de :Sau Grcgorio, vocales Sres Creus, Gonzalez Euci 
nas, 11errer Bena vente, Rodríguez Bena vides y Cor te- j 
jarena; dc .dmrfomfa CÚ!&criptiva y general de Granada y Ztu·ago- · 
zn, presidentc Sr. flysern. vocales ares. Maestre de San J uan, 
Letamcndi, Martínez Molina, Fernandez Losndn, Camison y 
Somovilln; de Patología getzerat de Valladolid, presídente sefior 
Alonso y Rubio, vocales Sres. Calvo Martin, .Moutero Rios, 
Capdevila, Candela, .Florit y Galdo; de Far11Vlcia quín1ico.orfla. 
niaa de Santiago, prcsidente Sr. Rioz, vocales Sres. 016zaga, 
Pnerta, Saeuz Dicz, Pardo Bartoliui, Ferrari y Mariu. 

I•remio U:•yes. El Dr. Bayes, de LcSndrC$, l1a diri­
gida, (ceba 16 de Octubre \t.lrimo, la 
al Coll'litó direeLivo de la Facultad de JúedWJna Ilomeopatzca de 
Lóllfiret: 

11Con el prop6sitl) de estimular el estudio entre los _de 
In Escue la Romeopntica ml premio d1ez 
Iibras esterliuas, que se adjudicara al que, 
nsistido COll asiduidnd Ji Jas eatedrns a satisfacCIOn de SUS pro 
fosorc$, haga clmejor cxnmcu al fiunhznr el cnrs?, coueurrau 
eu él las cirouustauoins de buenn coudneta y aphcacton. IJospUal de de mentes de Toledo. La Diputa­

cioa de esta provincia lta resuel to proveer, mediante oposicion, la 
plaza de Director de aquel hospital de demeutes, dotada con el lla . 
ber anual dc 2.250 posetaa y casa eu el establecimiento, sin des. 
cueuto alguno. En La Gaaeta d8 !Jladrid de 1. • de Enero, ha lla. 
ra el que piense firmaria, la eonvooatoria y el _programa. La fir· 
ma puedct.eucr lugar durnnte el de 40 diàs . 

El Trib11nal sc compondni de siete jueces; P.residente, D. Ju· 
lian Callejn y Sanchez, Dec:mo de la Facultad; Vocales, D. Car· 
los Quijano, D. Teodora Yaííet. D. Estéban Sanr.hez Ocafía, 

uumcrnrios de 1a .Facaltad; D. Ramon Félix Cap. 
deviln, individuo de la Real .Aoademia de Med,cinn; D. José 
Esquerdo, mJdico especialista, y D. Pedro GaUardo, médico de 
B.;ncficenoin provinc•al de Toledo. 

Jnfracclon de ley. Los farmacéuticos de Cndit han 
remitido al Colcgio de farmacéuticos dc est-a c6rte, con obJeto 
de que sc sirvn presentaria al ministro de Ja Gobernacion, el 
recurso de alzada que han formulada contra un acuerdo de la 

gubernativ·•, por el. que se dispuso la apertura de 
una bollen, no obstante haber s1do denegada esta por la autoridnd 
municipal dc conformidad con el dictamen del snbdelegado de 
farmac1a • 

.Et Oolcgio de en su última sosion, despues de 
unligero dcbate motivada por la lectura del expresado documen­
to, en el que tomó pnrte, entre okos colegiales, el Sr Pnrdo y 
Bnrtolini, acordeS nombrur una eomision cou el objeto expresado 
unleriormcnte, y apoyar su demanda hasta conseguir que 11e res· 
peten las disposioiones vigentos. 

Ouenn es tt••e se sepa. Jilt licenciaclo en medicina 
y cit·ug(a, D. Marinuo Rcvillo, quo vive en esta o6rte, calle de 
la Cole¡!iata, núm. t 3, cuarto tercera, presenteS IÍ la Real Acade­
mia de medicina, antes de empczar una de s ns últimas sesiones 
de gobiorno, los apnratos contentives de las hernias de su inven­
cion, que htíbilmente construye D. Silverio Zuloaga, J ademas 
un aparato corsé dc!Siinado a corregir las dosv.iaeiones, toreedu­
ras o gibosidndes de In columna vertebral Los señores acnde­
mieos, que los examinqron detcnidamente, dieron muestra,; de 
sn nprobncion, y quedaran mny convencidos de las vent.a.jas que 
ofrece su forma especial y la perfecta adaptacion allugar en que 
han de obrar, siu molestin de los que los usau. y Ja 
conteucion de las hérnins dentro deia cavidad nbdommal Gran­
des beueficios pueden en efecto, de !.ates aparatos Jas 
personas quo padezcnn de hérntas, pues que con stt auxilio po­
a!fut CUtregarse Bln riesgo y COU plena confianza a SllS OCupa­
Clones. 

.A•carldes en la harina. Hé aquíunproeedimíen-
to para descubrirlos. Se compríme la harina entre dos hojas de 
papel hastn pouerla compacta y sc levanta con cuidado la supe­
rior. Si la luïrina oonticne ascarídes, no tardau en demostrar su 
existencia por pequcfíos monteciUos pereepfibles a simp e vista. 
Con de un 1onte se los coga con la. punta de una aguja 
humodeotda y se los co!oca en el porta-obJetos del microsc6pio. 
Ropitiendo esta operac10n con la harinn, se podra _positivamente 
asogurar la existeueia de los ascnrides. Para estnd1ar las patas y 
los polos de los mismos es uecesario emplear una mezcla de gli­
cerina. y noético, quo tieno la propiedad de aumentar la 
trasparenoia de los objctos. 

Examinundo d•fe_re7:1tos hatinas de .distin tas procedencias
1 
dioe 

olnutor del procedmuonto, hemos VIsto que casi todas heuen 
liSCúrides, los cuales son mas numerosos cuando la harlna ba 
çstndo expuesta por largo tiempo al aire y la humedad, 

. ' 
) ' 

»Prometo dar durautc cuatro años la misma suma para el e:<­
presndo objeto.« 

VACANTES. 
----------------------------------------------

L!! dc médioo·cirujano de Corrai-Rubio (Atbacetl!); su dota­
cieu 900 pesetns. Las solicitudes basta el del actual. 

- La de méJico-cirujnuo de Mestanza (Ciudad-Real}; su do­
tsciou 750 pesetas. ullS sglicitudes basta el 16 del actual. 

-La. de médico-cirujnuo de Cerezo de Rioliron (Búrgos): su 
dotaciou 750 pesetas. Las solicitudes hasta el 26 del aet11al. 

-La dc médíeo-cirujano do Madrigal de la Vera (Caceres); sn 
dotacion 996 pcsetns. Las solíeitudes basta ell9 del actual. 

-La de médioo cirujano de Villapalaeios; su dotaeion 975 pe­
selas. Las solicitudcs basta el 3 de Febrero. 

BOLETIN BIBLIOGRAFICO. 

AGENDA MEDICA. 
Para bolsillo ó libro de memoría diario para el año de 

18781 para USO d
1

0 los médieos, CÍl'!.ljanos, farmaceuticos y ve­
terinarios. 

El certitlcndo de cada paquete basta lO kilos se paga. apar-
te y cuesta una peseta. Preelos: 

Rústica •• , ..••.•.•..••.•.•. 
•• , • • •••... , • • . • . 

En tela. i In inglcsa.. • . • • • ..•.••. 
Cartera scocilla, con la Agenda dividida 

en dos partes. . . . , • . • . . • • • • • . 
- de talilete, con id., id .•••..•. -
- - con est u che y con id., i d. (sin 
instrumentes). • . • • • . . • • • . • .• 
- de piel de Rusia, y con id., id .• ••• 

- con estuche, cou id., 
id. (siu instrumentes). . • • . • • • • • • 

Madrid. 
Ps.Cs. 

i,OO 
2,ol) 
3,ti0 

5,00 
{0,50 

H,iSO 
!7,00 

18,00 

Para los ctwtera de los a?Ws a1t&eriores. 

Prov 
Ps.Cs. 

2,50 
3,00 
(l,OO 

5,50 
14,50 

n,11o 
41!,50 

19,50 

Con papel moaré y can tos dorados .. . • . • , !,t;O 3,00 
Cou seda y can tos dorados.. • . . . • • . . • i,OO '50 

AdYerteaela.-Este año hemos proeurad() mejora.r la 
.Agenda módica, dividiéndola en dos partes, à. fiu de podorla 
llevar en el bolsillo con la cartera. 

Se halin de venta en la libreria extranjera y nacional de 
D. Oàrlos Bailly-Billiere 1 pla2a de Santa Ana, número iO, 
Madrid.- La mis1na librería remi te el Prospecto especia l de 
los Calendari os, Agendas y .Anuarios que se p11blica.n pam. 
!878 a todo el que lo solicitn. 

MAl) BID 1 1878.-Imprnta de los Sres, Rojaas 
Tndeecoa1 8,, principal, 
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REVISTA DE LA SEMANA. 

CoNSIDER.ACIONES INÚTILEs.-BuEN PENSAMIENTO.-­

MnomAs ACBR.TADAS CONTRA LA. LUPRA..- AVISO 

OFICIOSO. 

El fau,sto Sltceso de que tanto se viene hablando 
esta ya cercano, y en todos los angulos de Espa­
ña se disponen festejos y actos de caridad para 
celebrarlo dignamente. En esas satisfa.cciones 
populares y régias , cabe siempre muy pequeña 
parte a la clase módica. ¡Su tarea es perpétua. y 
constantemente triste! .. ¡En los hospitales y en el 
domicilio de todas las clases de la socieuad des­
pedazan siempre el corazon del médico, los pro­
pios infortunios y descon.suelos, las propias penas 
y dolores! .. .. 

¡Ah! .. Si los poderosos de la tim·ra peJletrat•an, 

F O LL ETIN: 

LA PROFEBION EN EBP!ÑA. 
POll 

EL LICDO. D. JOSG SANSON Y PORTILLO, 

en Olosoríl', 86clo corroapouml do IM Acadomias de l[ndrid y 
de Granndn, condocorndo con ol honroso distlntivo de la crnz de Epidu" 

miu, etc._, et.c. 

( 

Ilé aqul cómo nuestros tribunales puedea, como muchas 
veces ha acontecido, co.stigar en los médicos las dudas tan 
frecuentes on la medicina legal, caliOcandolas de reticen­
cio.s ó inexncLitudes. 

En las Faltas. lii.Jt·o tercera del mismo Código, se leen 
los artlculos siguientes: «485. Se castigo.rún con la pana 
»de arresto de 5 :\ 1.5 dias, ó una mulLo. de 5 a 15 duros ... 
»lO. Los faculLnti vos que notaudo en una persona ó en 
.ouo cadàver seüules de enveuenamiento ó de otro delito 
Pgrave, no f\ieren parte :\ la autoridad oportunamente . 

»Art. 495. l ncurrir:l. en li! multa de medio duro a 
»Cuatro: 3 .0 El facultativa que no diere conocimiento a la 
.onutoridad cuando por el ojercicio de su profesion enten ­
»diere haberse cometido un delito ménos 

En estos artlculos , en que con tan leves penas se casti ­
faltas que basta aqul habian sido reputadas muchas 

como el médico, en el mísero tugurio del meneste­
roso, en ese santuario de la pobreza; si presencia­
ran como ól los mús desconsf)ladores cuadros de 
miseria y de pena que a SUS ojos se presentau I 

quizús su pensamiento se apartara de toda vana y 
pasajera pompa, para celebrar las cercanas festi­
vidades con actos eminontes de caridad que der­
ramaran el dulce balsamo del consuelo en aquo­
llos coruzones laccrados por la. mano cruel del in­
fortuuio. 

No todos se olvidaran, es cierto, de socorrer a 
los necesitados; muchos auxiliaran tambien a las 
clases pobres proporcionandoles trabajo, pero aun 
quisiéramos quo sc atendiera preferentemente al 
socorro do los menesterosos. 

Permítasenos este grito de compasion, y tam ­
bien la siguiente considoracion que con motivo 
de ese suceso nos ocurre. 

Pareco ser que la régia munificencia ha de der­
ramar copiosas merccdes sobre todas las clases 
sociales; quo ol Gobicrno distrilmira con larga. 
mano condccoraciones y honores . iSucedera aca­
so que las clases médicas queden en el olvido, 
como ocurre mny ó. menudo, mitmtras que con 
asombl'osa largueza so recompensa a otras mu­
chas en qui enes no concorren tan tos mereci · 

y si alguna distiucion honorífica alcanzare a 
ellas, tno quedaran limitadas a los profesores que 

veces por nuostros tril>unales como delitos, resalta el esp!­
ritu ftlosófico y hurnaoitario que en casi todas sus partes 
revola nuestro Cócligo penal . Si las penas señaladas en 
estos dos artlculos fueran rnayores, ¿cu:\ntas veces los pro­
fesoros de la cioacia de curar se hubieran visto en sèrios 
connictos, toniendo que optar entre un desproporcionada 
castigo, ó rel>ajarse hasta el repugnante papel de denun ­
ciadores de las personas que les confiaban la vida , ol ho­
nor y los m:\s importanles intereses? 

Como se vé, esta cuestion se ro;:a con la del secreto en 
medicina; y como el plan quo nos hemos propuesto no es 
el de ocuparnos de los graves problemas que entraña el 
ejercicio de nuestra profesion , pues no tenemos talento 
para tnnto, y sl sólo presentar los escollos y los males quo 
nos aquejan, diremos solamente que ni nucstras leyes, ni 
nuestros Códigos, ni la pr4ctico. do los tribunales han podi­
do armonizar hasto. el dia el secreto que se nos exige al 
darnos lo. investidura, el que se nos impone en el a7·tícn­
lo "284 ( 1) del mismo Código, el que est:\ en la conciencia 
de todos que debemos guardar, y las exigencias, no sólo 
de los mismos tribuntlles y jueces para lo. aYeriguacion de 
algunos dolitos, siuo llasta las que brut¡¡lmente nos han 

( I) mtículo dico n11Í: di)l omplcndo público qne sabiendo 
por rMon do au cnrgo \oa secretos de un particular los descuhriero, 
1ncurrirñ en lns penas do suspension, arresto mayor 1 multa de to 
ií. t.OO duros. 

1tEn estas mismas penna incurrirñn los que, ejerciendo nlgunns 
de Jas proíesiones que requiercn titulo, revelareu los eecretos e¡ ne 
por rnzon do elln11 so lea hubiesen confindo.11 
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